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RESUMEN
Planteamiento del tema «la crítica de arte en la prensa» no abordado ni desde
la historia del periodismo, géneros periodísticos, o la historia de la literatura. El es-
tudio se centra en el período 1900-1930, establece las diferencias entre la crítica
en la prensa y las revistas de vanguardia como paso previo para delimitar el gusto
de una época. Es una primera aproximación general a los críticos ya las ideas vi-
gentes en España a principios del siglo xx sobre el arte y la belleza y su informa-
ción en la prensa diaria. Del texto y de su tratamiento se deduce la necesidad de
establecer una rigurosa base documental sobre la Historia y Crítica del Arte y la in-
formación de arte inexistentes hasta el momento. Es una aportación a la historia de
la crítica de arte -estética- en España ya la historia del periodismo.
Palabras clave: Crítica de arte, información de arte, documentación estética,
historia del periodismo, estética, historia del arte, belleza, cultura de masas
prensa y periodismo. Periódico españoles.
O. Introducción.
Una «ekfrasis» es una recreación verbal de la obra de arte. Con este estu-
dio pretendemos acercarnos a varias de las interpretaciones que ha generado
la crítica de arte en la prensa diaria de Madrid y Barcelona en el primer cuar-
1 Profesores de la Facultad de Ciencias de la Información de "Critica de Arte» (Area de Es-
tética y Teoría de las Artes); y «Teoria del Arte» (Area de Historia del Arte), respectivamente.
Universidad Complutense de Madrid.
Documentación de las Ciencias de la Infomlación, 20,651100, Servicio de Publicaciones U.C.M., Madrid, 1997.
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to del siglo xx. Período analizado desde diversos ángulos: historia del periodis-
mo, ciencias de la información y de la literatura, pero totalmente inédito desde
la vertiente de la «crítica de arte». Nuestra intención es llenar este vacio con las
diversas aportaciones que venimos publicando.
Con el advenimiento del siglo xx las producciones e ideas del «mundo artisti-
co comienzan a necesitar de la prensa. La iglesia medieval, los «médicis>< rena-
centistas, la <religión> barroca y el «público burgués>, los salones dieciochescos,
han quedado atrás. La estructura y los mecanismos de la funcion comunicativa de
las artes visuales ha cambiado 3. La relación público-artista ha quedado profunda-
mente alterada y más que fijar una evolución en la relación podemos establecer
que una profunda mutación es detectable, En paralelo a los cambios instituciona-
les las ideas sc ven sometidas a confrontaciones y la praxis artística inicia, no sin
oposiciones, un camino lleno de conquistas de nuevos horizontes estéticos y de
destrucciones del legado adquirido. Realmente lo que se inicia es el asalto al~>asado:
<(...) En la obra féroz de dernolicion que¡ternos visto lictor a cabo en lodos los or~
tienesdel humano conocimiento, hemcs tenido que preserzciar¿vino la ignorante ¡>i—
qaeta de lo.s revolucionarios filosóficos era blandida soi,re la estélica írodicic.nal,
cuyos cánones habían sido jormulados por grandes genios intelectuales y c-orzsogro—
cias por no menosgrandesgenios ortísticc>s y literarios. Para ciertos pretendidos <rió—
<os es ya cíe rna! gusto alegar los cano/les estéticos y especular sobre la belleza artísti-
ca. Sabenlos tales quela belleza no existe (itero de nosotros (..)« ~.
Los caminos de la estética contemporánea se separan o rompen con las
ideas del pasado provocando, ene! público y en ciertos críticos, inseguridad an-
te la falta de criterios para valorar la obra de arte; junto a la inseguridad, la in-
comprensión y el rechazo van unidos, ideas destacadas por el cronista en una
conferencia de Ortega y Gasset:
4.) Analizó estas reacciones hostiles frente a lo obra arízlstic.o, que unczs veces son le—
gítimas~ porque nacen después de comprenderlo; pero otras no son mas que renca/-o-
sas protestas porque la obra no ha podiuio ser dominada por uno; porque no se la luz
enterzdido; porc¡ue lía quedado. con-u) forastero, como ajenaa nuestro espirito, invic-
ta, ¡¡uromandanos.
2 l)esde la vertiente de las ciencias cíe la información. Sánchez-Bravo aborda un estadio
global iz>idor y un métodt, de análisis de los mensaje> y del discurso cuantitativo y cual ilativo,
de la coditicación y decodificación que proporciona una nueva lectura del discurso infornialí-
yo: Sánchez—Bravo Cenjor, A.. Manta! cíe !¿ssrz,cuzra tic la In/brzuoción. Madrid, Centro dc Esítí—
dios Ramón Areces. 1992, Cap. III. pp. 139-205.
Ver: Berger. René, Arte y (onzuaicaciñ,i, Barcelona. Gtist;ivo Gili. 1976.
Ci ustí. ITt se,ztidu dclgioto y el gusto artístico, en t)iario cíe Barcelona. sábado 21 de marzo
de 1908. N” Sí, p. 3567-68. La idea de crisis del arte, del pensamiento y de la cultura es em-
pleada por criticos y pensadores. Para unos, crisis de crecimiento, para otros, de renoviicíon y.
los mas, crisis de val ores, Francisco Alcántara. los cuadros tIc .loaquzn .Sun ver en tos Aznigtxv del
en El SoL Madrid, 22 de Enero tIc 1925: <fi..) por granero tez en lo His/oria, la li-ira enzero
se siente aquejada tic uno ni inflo y sola crisis, fi; anístico(j. y>
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No debe tenerse lo pretensicin de entender fácilmente el arte. No es común que
«al posar tangenteando un cuadro nos inyecte su secreto”. Paro comprender los
cuadros «hace ¡hl/a coger una silla y sentarse”, c~otno reccunendaba el pintor ro-
incinticc, Feuerboch. La belleza,como la verdad, no es sencilla.
Pero está el público mal acostumbrado por el siglo xix, que hizo el arte más
fácil de todos los tiempos; que recluyó la belleza en el piso inferior, que a todos
iios es eomún(...)< ~.
El desconcierto del público y la falta dc apoyos referenciales, teóricos y
practicos, en los críticos para enjuiciar las nuevas tendencias que pugnan por
asentarse y ocupar un puesto en el panorama cultural español son elementos
constantes en los artículos de crítica artística. Nuestro estudio sobre LIgusto
de lo ¿¡¡hico es un reflejo del estado de cosas que en estas décadas ocupaba
buena parte del horizonte artístico. Este desconcierto de los críticos lo es
también del público que al comienzo de los años veinte se ha traducido en un
alejamiento de las producciones normales y en un rechazo generalizado de
las vanguardias. Este divorcio entre el artista productor y el público receptor
es detectado y analizado por Ortega y Gasset que señala como una de las
causas de este divorcio a la crítica que no cumple con la misión de acercar
los nuevos estilos, es decir, los sistemas de preferencias del artista, al público,
o dicho a la inversa, educar el gusto del público para que pueda deleitarse
con las nuevas propuestas de nuestro presente.
Desde nuestra perspectiva actual y conocimiento del desarrollo de las
ti! Sol, Madrid. martes 2 (le tel re it dc 1 .926: «fi laz,sztra cíe zazcz l:¿vposiciósz: disc -iteso de 1).
José Ortega5 Gasset>,
C,trcia Rodríguez. Fernando y Gómez Alteo, María Victoria, 1=1gusto cíe la clásico etz lo
critico de ¿ti-te (pre/zso diario del prinzer tercio cíe! 5. XX: 1900-1930). Departamento de Historia
dcl Arte Diego Velázquez. CTS,íC. VI Jornadas de Arte», Madrid. 1992. las Actas están edita-
cías: 1.cz lisian cíe! ni nizcla clásico en cl arte español, Madrid, Ed tu rial Al puerto, 1 993.
Ortega y Gasset, .lt,sé, Apatía artística, en El Sol. (año III, n’<. 1 3t.tS, p. 3), Madrid, mar-
les 1 8 dc Ocí tibie de 1921 4...) Desde hace ¿zígún tieuíipo es frecueízte que los personas mejor cloto—
das cte se,zsilzilicíoc! artística se etzc rieti tren sorprendidas, al sc,lir de zoz co/zeterto, de utnt exposicióíz a
cíe ni i nazco, ííor la ,zz zlíclczcl ¿leí placer re’-ibiclo.Si lo zazisico es¿.uclzodo o los cocí círcxs e.vanz modos
les Izttbiereii íarecido malos, no les extrañaría hollar cíz sí za; vacío cosi perjecto de goce estetzc.o.
Perc., el lúnomeizo a que aludo consisteprecisamente e’; que, parec:ieízdo estimable yaún excelente la
ob~o, 00 oc ozrzpczña a este jctido uz/clectí ¿al el estremec.iinieízto enzotivo, cl deíiqí.ua aposionoclo, ¿¡oc
cs csc’/zz t¿tl a Itt 1ro iciorz arz ‘Stita. Itt oh,o licuo -‘-e ltczcc’ ¡‘u/en te <zate lo <ision espir¡tuctP ostentcz sus
g/-ac-icís, Izote evícle,z<es szcc pec.-;d¡czres ‘olores, pero no c.o,z,rz ueve, izo deleito, Izo arrebata. t)irzase
que, cíe pi-cinto, la música tocía —vieja y nuevo—; que tocía la hiato/a Izan ¿¡uccíada cíesoríiculodcts- vi-
talazcízie de u oso/ras y se hcz,z ccnz i’crticlo ca hechos ~/icl~,
terCti e5<pie ac<>iztec.etz juero de a uestra esjc—
ro cíe cz/ec ti tictac! A qcíellos eiz lule/zes esto tío occtece cíe ti za/lera tan extrenzci, recc)ti ocerán, si saben
¿zuolizar szts es/ocios íntimos s, sobre todo, ser leales co/zsigo /iliSmtiS, que Cii los últimos anos, Sta 50-
ber ííor qué. las obros nzusicolesy pictóricas que antes más les coanzozíaiz han perdido nz,,c-lzo cíe su
,z/ztigttct e<hac -¡a sola-e ellos, se ¡za,; ensordec ido y a/u¡blodo( - . )«; .1. Oitega y Gasset: 1=1czrte en pre—
seízte y e,z líretérizrs, en El Sal, Madrid, 1925; 161 Sol. Madrid, martes 2 de febrero de 1.926:
>4 lotísz,rcz cíe ízno Exposición: discurso cíe 1). .1 osé Ortega y Gasset.
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vanguardias del siglo xx, tendríamos que aventurar que si aceptamos «todas»
las producciones artísticas que se han manifestado como realidades, como
hechos, y les otorgamos la calificación (dudosa para muchos) de estéticas sc
deberá admitir que el receptor adecuado a esas producciones ha sido difícil
de hallar fuera de los ámbitos de las vanguardias culturales. Hay signos ine-
quivocos de que ciertas producciones de nuestro tiempo han omuerto», al
menos para el espectador de hoy. sin apenas haber salido de los <¿cenobios
artísticos. Por decirlo con otras palabras: hemos «oído» música dodecafóni-
ca pero no hemos conocido al <¿público> receptor de la música dodecafónica.
Y pedimos comprensión para la afirmación. Pero la pregunta que nos pode-
mos hacer es válida y legítima: ¿trascendió el arte de vanguardia los límites
de un público minoritario y llegó la aceptación y comprensión al gran públi-
co? Es aquí donde la especulación orteguiana cobra vigencia. No obstante,
creemos que las vanguardias, algunas vanguardias, han necesitado y tenido
excesivo ropaje critico, que ha obligado al espectador —y el recuerdo de don
Juan Manuel está presente— a pronuncíarse a favor de esas realidades.
Si la relación del arte con la sociedad ha experimentado una considerable
transformación, la praxis artística ha significado una transgresión de todos
los conceptos y la vulneración de todos los principios. El sentido de la forma,
los hábitos perceptivos, la estabilidad y la índole de los valores subvierten las
normas estéticas tradicionales y ofrecen incalculables dosis de novedad que
lleva a José Camón Aznar, reflexionando en torno a los fundamentos en los
que se asienta el arte contemporáneo. a preguntarse, «4..) ¿Hay algón principio
que-de-una -manena -objelivíi- podanias-decir que infórrna la-creación-del
hay?4..)ií
El público, o consumidor de esos productos generados por los artistas,
que ve como las ideas y los marcos de referencia en los que se apoya se res-
quebrajan o simplemente saltan, necesita de orientaciones para comprender
lo que el artista busca con su obra y los medios que empleó para formular su
visión y organizar su material Il~ En este universo, aparece un nuevo vehículo
en la mediación, «la prensa», y un nuevo mediador. «el crítico>:
«1?..) La profes-ion de c:rític-o es de lo mcis ingrata y poco sugestivo que en labor lite-
rano exrste, puesto que aparte de las itzmensa.s- nificultacles que indica el sc,berse cc>—
Don Juan Manuel, Libro de los «Enxieínplos cíe! <ancle Lucanor et d¿ Patroriia<. Ejemplo
XXXII: <L)e lo c;ue doct tesc-ió a un Rey cx,,z lc,s bztrlacíores que ficieron elpañcf (engaáoso)».
Aguilera CTerni, Vicente, Ortega y DDrs en la cítltura artística españc’la. Madrid, CTiencia
Nueva. 1 966, p. 18
Camón Aznar, José, Icario cíe! arte inocieríza, en Boletín Iczjoruia uso ./—undac-ía,z liíczn
March, N” 31. Madrid, Octubre 1974, Ecl. en: Once encavas sobre arte, Madrid. Fundación Juan
March, 1975.
Hatzser. A rnold Sociología del arte: Soc:iolcgíct delpúblico. Madrid, Ci uadarrama, 1977, p,
588.
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locar en aquel medio ambiente o justo medio deque nos habla Tomeo fin de abs-
traerse de apasionamientos de escttela o simpatías sugestivas que puedan influir en
lo imparcialidad del juicio críli¿.:o y aún poderse compenetrar del estado justo del
¿ini/no o sentimiento del criticado al concebir y ejecutar su obro, se tiene siempre
encima de la cabeza pendiente el anatema y malquerencia de los qite ven en el ¿7/ti-
ea un ser como los demás sólo diferenciado por la jácultad de emitir su opinión
psiblicanzente y par escrito de la níisma fórma que ctros lo harán privadamente
(.4”
En lo anteriormente expresado queda implícito que hay una nueva fun-
clon, la crítica ~, a la que hay que prestar atención. Con La separación del ar-
te de la religión. dcl mito, del rito, se ha vuelto mas necesaria su vinculación a
algo que afirmara y confirmara el valor de la obra, precisamente a través de
especulaciones de carácter estético y critico. El critico ha de enfrentarse a
manifestaciones artísticas que no participan dc las categorías tradicionales a
las que estaba habituado. Se corre el riesgo de permanecer anclados en posi-
ciones tradicionales ignorando la sugestiva, nueva y quizá peligrosa, para al-
gunos, apertura que ha venido gestándose it
«(.9 a nctdie se le ha ocurrido decir (si dejamos aporte o los filósofos, que son
los encargacto.s de dejúncler sodas los cíbsí¿rclos) que el sabc>r cte las cosas no escci en
ellos, smc, en el sujeto que las pcíladeo, y aunque son c:ompletamente incctpdlces de
dleje/Idler decorosamente tan desciic.:hacta tecula con una argumentacion lógica, ellos
logran persuadir al vulgo c¡ue los cánones mentados eran cadenas que impedían el
libre suelo cíe! ingenio, y¿¡líe ha sido gran progreso des-echarlos. Sentado ese princi-
pio, el vulgo, al pctr ¿¡tiC los c.rít~cc)s a la <noderna, se ha qt¡edado sin criterio qtte le
¡2 Batile, Esteban, Salón ¡‘arés: Exposic.-iósz Granen, en El Dilutio, Barcelona, 9 de Febrero de
1904. La distancia de criterio que separan al teórico de la estética del artista en torno a la función
de ta crítica de arte puede quedar cjemptifieada en la crítica de Batíle, pintor que Cierce de crítico
en este diario barcelonés: ‘1 c,cía apreciación ¿le obro artística tiene ,nt<c.ho de incoercible, sobre lo
<tía! se puede cttspsstar ‘nucíto 5i/i llegtzr tz enteizcierse nutíco; sin emboric,< ¡tas artistas que en sus c,l,ros
tic/ten su cantina perjec:íomente trozada, y cíe esas un tropezort ligerísima hace conmover lcts fibras cíe
lo ¿titico: que en escs casos se mí.sestra en tacto su falta cíe cchesion y cíesnudez de c:riíerios y al c¡ue ¿tice
lo c¡zíe siente y par se,ztirlo le de/nuestra sin rodeos tu ligaras retóricos, fuegos ¿te artiiícic, literarios in-
sustanciales y líuerc,s le llantan mdc> y miope cte ente,tclimienío.. Decía el inolvidable Ixarí que13¿tra ser
Un buetz crític-c, cíe arte serta preciso c7ue éste coizociera práctic:anzente la íiízttíra o escultu/O, poro ¿¡tse
pudiera hacerse cargo cte las dificultades de ejecución y ncs jheca;z juzgsídas tzteranamense las s,/,rus
pícisticas, parc/tse ltoy un abismo entre el ,nc,do de ver un¿z obro aquel que lo lía ejercictc~, al ¿¡tic en eso
es profano, pues oc¡st el ¿-o‘zoce lcs empeñosy primores de facturo y le hace olvidarlas ideales del litera-
fo, que cunase el arte nacía mas que en teoriak.h.
>3 Camón Aznar, José. La crítica de arte, nuevo género literario, en AB<(La Tercera de ABC),
Madrid. 22 de junio de ¡962; José Camón Aznar, El szrteac,te la crítica, Ateneo de Madrid, 1956;
en Las artes rías días, Madrid. Universidad Complutense, C.Sl.C. y Fundación Lázaro Galdiano,
¡965. Para tina aproximación a las ideas estéticas y erítieasde Camón Aznar: Camón Aznar, J., El
arte desde su eseizcia, Madrid, Espasa Calpe, 1967; León ¡ello, Francisco José, Aportación a la es-
lética vivencial, en Revista de ideas Estéticas, Madrid, 1963, N» 82.
<4 CTiÍ. Dorfies, CiRto, Eldeverzirde la crítica y El clevenirde las arces-. México,F.C.E., [982.
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sirva de instrumento panjuzgar de k, belleza que encierra una obra que se le pre-
serna como artística; y corno, ademé se ha inventado la gran cobertura del arte
del porvenir, de ahí que toda novedad tenga el seguro poder de desconcertar al
vulgo, temeroso de condenar, prevenido por un criterio anticuado, lo que elpon’e-
nir levanta ¿al vez sobre los cuernos de la luna. Yahí me tienen ustedes al vulgo
embobado delante de obras que nada tienen de esd¡icrn sin saber prornmciarse
en contra nien favorde ellasí...> 15
La estética normativa e idealizante, de la que esta crítica es un ejemplo,
está vigente en este período aunque las nuevas ideas pugnan por encontrar
su lugar y función. Esta es la misión del crítico, acercar al público las nuevas
realizaciones artísticas que el tiempo presente produce, acercamiento que
debe tener das niveles unidos y diferenciados, la comprensión y cl goce de
lo que el artista propone:
«<...) El arte siempre ha sido difícil; para gozarlo hace falta proveerse de un gran
amor y una gran hwnildaat No le podemospedir a la.belleza que baje hasta noso-
tras Hay qt¿e intentarascender hasta ella.
¿Olmo se produce la obra artística? Entre las infinitas calidades que existen.
el artista elige, de un modo inconsciente, las que quiere realizar. y cada estilo no es
más que elsistema depreferencias del artista
La misión del crítico es revelar esas Preferencias! pero la crítica española —sal-
va excepciones— no la cumple, y por eso es en España tan escandalosamente iii-
comprendido elarte nueva
El artista cree que conoce su obra mejor que nadie. Es tina equivocación. El
pintor do cuadroscomo el manzano manzanas. Hacefalta saber otras Losas que el
oficio4é$ñíátpavá~póderdéffñií~tstilós En generaL el artista no puede definirse
a sí mismo, su obra es mágica e inconsciente. Rara vez —aclamo elseñor Ortega y
Gasset— el artista entra en la bodega mágica dondefermento su Inspiración
Esto doctrina, según la cual la obra de arte emerge de ciertas subterráneaspre-
dil«ciones no debe extrañar ii,do el mundo vive att movido, orientado por
ciertospredilecciones, que son como sic resorte vitaL Este resorte es elque da senti-
4<) a nuestra vida.
Pocos hombres son capaces de entrar en el subterráneo de donde sale su bio-
g¿’afía. Somos, pero no sabemos cómo somos El manzano no entiende de Bo¿áni-
A todo nuevo estilo corresponde ten nuevo resorte t4tal, que hace falta
conocer
Cumpa estáen un momento de crisis En arte; como en ciencia, como en poií-
tira, todo está en crisis. Conviene orientarse, averiguar qué va a ocurrir porque
—según la certera frase del I>arne— «eldardo que se ve venir viene más despacio
4.>”’.
‘5 Giust¡, El sentido del guaoy elgusto artístico, en Diario de Barcelona. sábado 21 dc mar-
za de 1908. N0 81. Pp. 3367-68. (iiusti sc mucst a en esta crítica partidario de la estética obje-tivista y racionní y se currenta a la estética subjetivista.
4’ Iii So¿ Madrid. martes 2 de febrero dc 1.926: «Claustíra de una lixpavición: <list’ttrso tk
1>. José Ortega yGastes., (Xc.
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De acuerdo con los circuitos y barridos que la información cubre pode-
mos establecer que con el advenimiento de la cultura de masas la prensa va a
desempeñar un papel cada vez más importante a la hora de crear estados de
opinión sobre aspectos que antes quedaban reservados al libro y a la revista
especializada y. por consiguiente, restringidos a un público que definimos
como micromedio científico-cultural por contraposición al macromedio de
difusión cubicrto por la prensa.
Se trata de un aspecto del conocimiento que ofrece diversas vertientes y
que desde diversos ángulos científicos, disciplinares y metodológicos exige
ser tratado 7 Nosotros estamos finalizando dos tratados sobre la informa-
cíon de arte en la prensa de Madrid y de Barcelona, en los que abordamos
sus diversas implicaciones, sobre todo los tres puntos nodales de la cuestíon:
artista, crítico y periódico, y en cada uno de ellos las relaciones con el gusto
de la sociedad a la que van dirigidos los mensajes. La correspondencia entre
periodico y crítico, en cuanto a nivel de prestigio, no siempre seda.
1. Periodo acotado en este estudio: 1900-1930.
Toda limitación a un determinado período temporal describe una inter-
vención arbitraria en un espacio de tiempo que, considerado en si mismo, no
puede tener nunca un principio o final, pues constituye más bien una progre-
sion y un desarrollo continuos, sin embargo, la acotación no es arbitraria,
puesto que antes dc 1900 las noticias sobre exposiciones se hacen más esca-
sas, y con posterioridad a la «Guerra Civil« entendemos que merece un trata-
miento distinto. Las últimas décadas, que en la crítica de arte podemos califi-
car de esquizofrénicas, es para especialistas en ciencias ocultas 8 Esta forma
de escribir que apuntamos en donde la ambigúedad sistematizada se encuen-
tra expresada encontró su expresión más crítica, humorística y de parodia en
el «generador de términos» que sc publicó en la prensa y al que habría que
anadir en los años setenta, desde la crítica de arte, los términos lódico, pere-
cedero, emblemático, conceptuoso y... paradigmático, con uno más desde la
Facultad cte Ciencias de la Informacion: «canoníco».
García Rodríguez, Fernando, Estructuro cíe lct injórnzación de arte, Madrid, Universidad
Complutense, 198 1; Gómez Alfe., M~’ Victoria, El regresc> cíe! Guernica en la precisa, Madrid. U ni.-
versidad Compín tense, 11)84 (Facultad de Ciencias de la Información).
¡ .1 iíl ián Gállego comentando cli ibro de Con -ad Kent y Dennis Prindle. Hacia la zzrdízzitectztra
cíe un potoko. Pa,k Guielí. y el intento de estos autores de hacer u mi critica más iconológica lanza
una auloiusti licacion de haber tenido que real izar una crítica a la moda y dice que «4.) nc’ pací/a
1< ctc-er ct¡-cz coso ccz,ztrcz lcz ,iacict tocre,tcial de lo lóclico. 1<> perecedero, lo coz bleníc¿tic.-o, lo conceptiíasc. Y
¿<st ¿oic que aceptar, no sólo que Gaudí era un severísimo constructor cíe Oriente y Oc-ciclen te,smo que
szts c:oetcincos cielo ¡t’tanzanct de la Disc.c,rclia hczbíatí logracíc> uno cczncordia para ciigmcitica(j<, en El
l’od (hiel!. «/tortzts ¿-onc-íostcs”. en Saber Leer. N 69, Madrid. Fundación March, Noviembre, 1993.
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El periodismo Español de comienzos del siglo xix se caracteriza por ser
excesivamente literario, farragoso, erudito y seudointelectualizado. El perio-
dismo empezó siendo una oratoria escrita y alcanza su punto más álgido,
dentro de esta línea, en el romanticismo. Es un periodismo continuador de la
prensa moral y satírica del siglo xví¡í. Reflejos de tertulias, pasillos parlamen-
tarios, corrillos populares. Y también, afirma Giménez Caballero, de sacris-
tías y seminarios.
El tránsito entre el periodismo romántico, casi verbal, que en España se
prolonga más allá del romanticismo, y el periodismo moderno, más técnico,
preciso y hondo es común apreciación que lo representaron los artículos de
Larra (1830). herederos de las cartas deciochescas de Feijoo y Cadalso y
precursores, a su vez, de los ensayos de fin de siglo y aún posteriores en
Valera, (3anivet, Clarín, y ya dentro del siglo xx. de Unamuno, Azorín,
Maeztu, Ortega, Pérez dc Ayala, Ramón Gómez de la Serna 9 La crítica de
arte del período estudiado tiene mucho de momento dc tránsito y. en estos
primeros años, la retórica decimonónica está presente, dicho lo anterior
como elogio, pues el dominio del idioma, de las metáforas brillantes y de fra-
ses ingeniosas es moneda corriente. En cuanto al Periódico mismo, tras la
etapa puramente romántica, personalista y aún violenta —que la mayoría de
los historiadores ejemplifican en El Zurriago 2<}, al llegar el positivismo evo—
luciona perfeccionando su propio lenguaje. Con la llegada del siglo xx se ha-
ce mas comunicativo y atractivo por medio de los titulares y con la inclusión
de la fotografía A —de gran importancia en las bellas artes— y el reportaje, ha
ido conquistando un espacio que estimamos como propio, tendiendo hacia
un sensacionalismo ~ noticioso; desde la vertiente de los géneros, la evolu-
ción conduce hacia un ensayismo rápido y polimorfo.
‘“ En 1902, José Martínez Ruiz (Azorin), en la novela Lo Voluntad. (Barcelona, Editores
Henrich y Cia. Biblioteca de novelistas del siglo XX; en 1913 la reedita la Biblioteca Renacimien-
tu de Madrid, y firma como Azorín; después se han hecho nuevas ediciones) pasa revista a los di-
versos aspectos de la vida nacional que los pensadores de su generación (la del 98) consideran ré—
niora para el desarrollo del espíritu y para la modernización de España. Entre otros puntos
negativos señala: elfónclo palabrero de un pet-ióclict>, lo liase lí,tec-a cíe un periodista i-onc<. Alonso
Zamora Vicente, Valle inclán y los periciclicox en Saber Leer. Madrid. Fundación Juan March, Oc-
tubre 1 992, N~’ 58. escribe: 4.) Es coric,so ¿¡nc tít’ se hc,~o oteclitado ,cosegadannente sobre el sttlto
cualitativo que se produce en el paisaje intelectual espcoi <tI pc,c.os ano.’ dospues ¿<i cuanto a lcí ¡caticipa—
ctóct cíe escritores relevcí,íres en las páginas de los perióciicos(,. )». También había eolaboraeít,n clin an-
terioridad de escritores relevantes, después, muchos de ellos son periodistas que se hacen escrito-
res relevantes.
Zavala, Iris M’.. Ronícinticosysocialisto.v F’re,ísa espatiolacíelXlX. Madrid. Siglo XXi, 1972,
2] Por destacar periódicos en la utilización de la fotografía en la crítica de arte señalamos en
Barce timil Igl l)íc, (h-ciflh-c>, (ci l7eu cíe Catc,lí,n va ¡ a I’ctngucírclicc en Madrid: AECl Heraldo cíe Mci—¿It-id La Tribuna.
22 Fn los últimos años del siglo xx el sensacionalismo es paia muchos periodistas y no perit)-
distas un virus que se ha extendido por la Preiisa con tal extensión y prí.uftindidad que ha dado
como reslí Itado tiue ambos términos —Prensa y sensacionalismo— se equiparen lo que sc tradtice.
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El periódico, unido a las revistas de tipo «magazine», a los «noticiaríos cíne-
matográficos» y últimamente a la <‘televisión» ha ido derivando a un nuevo “en-
ciclopedismo de masas». Para muchos analistas vivimos en un mundo earacteri-
zado por la influencia de la información, última consecuencía socíal de aquel
afán enciclopédico iniciado en el medioevo, potenciado en el Renacimiento,
racionalizado en la Ilustración y enaltecido con la pasión y el epos del siglo xíx.
En una pí-imera y prologal aproximación al período estudiado podemos de-
cir que con el despliegue del capitalismo monopolista en los países más desa-
rrollados del área occidental, la prensa diaria experimentó un espectacular cre-
cimiento en las tiradas, que con la modernización de la empresa y la
proliferación de periódicos caracterizan esta etapa 23 En España, y en términos
absolutos, después de la crisis dcl 98, y durante el primer tercio del siglo xx
(1900-1930) cl número de periódicos crece vertiginosamente (Almuiña, 1980)
y podernos hablar, al referirnos a los años 1898-1925, de la época más brillanw
cíe/periodismo español4. Desde la vertiente de la crítica de arte nuestros estu-dios cont’irman esta inicial hipótesis de trabajo para nosotros, siendo Barcelona
y Madrid los focos más brillantes en cuanto a críticos y acción periodística. Es
evidente que a una información alta corresponde un mercado de arte activo 25,
aunque las quejas de los críticos se dejen sentir por la falta dc inversión de la
sociedad en obras de arte 26
entie otros resultadt.s, en simplificación de los hechos, en abatimiento de los criterios para jerar-
qa izar a las noticias y en diferenciarlas unas de otras y en la sustitución de la información por la
nterleceión (manipulación); es lo que el ensayista mexicano Raúl Trejo Delarbe. director del se-
manatío « Etc-Ñero. ha denominado la«écic -ci elcisticcn<. e u Dicíricí 1 (, suplemento « Cultín-as«. Ma-
drid. sáb:idt, 21 de diciembre de 1996
23 (j ómez Mom pa rt .1 LI.. ¿Existió en Esp año pienso de atusas? Lct prerísct e,t tro-ito o 1 900, en
Alvare,. J, 1.. (Ed). l-listc,ria de los <neclios cíe cotnanic.-oc-ión en España, 1900-1990, ISaicclona.
Ariel. 1989.
23 (i me, Apanicm. Pc dí-c,, 1 listori¿t cId Periodismo lfspctñol, t. III. Madrid. E.d itura Nacional.
1974.
25 Nos rem timos al estudio empírico. Fernando García Rodríguez, Estructura cíe la Injár—
níoc-ióo cíe Arte, Facultad de Ciencias de la Información. Universidad Complutense de Madrid.
sobre la correspondencia entre mercado de arte y publicaciones de arte realizado con las revis-
tas más importantes de Londres: Apollo. The Burlington Magacine, Tbe Connoiseu r. En cl
anal isis se estudian la estructura, comportamiento editorial y conexiones cutí-e el mercado de
aute y los mcd os de comunicación, es decir, análisis de la relación entre las empresas editoras
(dependeticia sería el término adecuado) y las grandes casas de subastas, y estudio de la reía-
cion entre la información (estudios publicados por críticos e historiadores dc arte) y publicí-
cIad. La relación quedó patente y mostró que la inclusión de determinados contenidos en esos
artictílos se correspondi;.i e<.n la puesta en venta —subastas— de objetos contenidos en esos es-
1 odios y que. lógicamente, habían adquirido actualidad y revalorización economíca.
BasIle, 1 £sseban. —Vc,tas cíe Arte, en El l)ilttvio, Barcelona, 27 de Mayo de 1905, l)enuncia
la falta de colecciones públicas y privadas y la escasa iuversiun en obras de arte. M(anuel)
R(odrígoez) CO 1)0LA. escribe sobre la ií,difeí-eneia del público para comprar. en Lo Vanguor—
cIja. Barcelona. 6 de Abril de 1905; esta tendencia continua y es sena lada por ]. Moreno Villa,
A<ti,Stos y íuerc-aclerc-s. en 15/ 1)/o (Árci/icc,, Barcelona. Martes 12 dc Enero de 1926.
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Dice Amando de Miguel, y dice bien, que el articulista no tiene por que
ser neutro o politicamente independiente 27 Un periódico es un todo o, en
terminología más actual, un sistema, y la crítica de arte, el editorial y la infor-
mación política forínan parte, por igual, de ese sistema: «(...) Evidenwrnente,
los editoriales, las colaboraciones, los reportajes, etc, no eslauz nunca desprcnw=—
/os de ideologia<t.)» ~ Lo contrario es predicar una música que ni es celestial,
ni debe ser creída. La reseña bibliogrática, la noticia de una exposición, la
«llamada crítica de arte», por citar lo que aquí nos congrega, hoy más que el
ayer de principio de siglo, no se separan de la línea ideológica del periódi-
Co 29 y la crítica de arte, al igual que otras secciones del periódico es y conli-
pura parte de la ideología que ese medio vehicula o contribuye a configu-
rar ~<. Esta transmislon informativa no es una operación mecánica es una
estimación axiológica 3i Nosotros no podemos, por conocimiento científico,
jugar al avestruz. Finalizando el siglo xx, y en España, constatamos un pro-
gresIvo aumento de lo ideológico, un excesivo posicionamiento político de
los medios, o de algunos medios, una creciente editorialización. No hacemos
valoraciones morales. constatamos un hecho.
La situación de la prensa a principios de siglo ha sido suficientemente
analizada y estudiada 32 para que nos detengamos en ello, sólo nos queda
destacar la prácticamente total ausencia de análisis en lo referente a la crítica
de aite.
La proyección social de la prensa en España de principios de siglo ha si-
do planteada por Almuiña pese a las dificultades para su estudio 33; apenas
hay estadísticasy es-tas son poco-hables; sólo-ten-cmos un amocímíento--apro-
xímado del número de lectores por ejemplar y. además, son escasos los estu-
— Mí ~tiel Ain anclo de Suc iulcgír¡ cíe los prígictcts cíe opinicia. BateeIona, Al II. 1 982 p 27
Muno~ Alonso, Adollo 1 ntí eotcloci s 1 c,tocí,-.n¡o. en ¡¡«¡ci ¿leí ¡<¡oes, Madrid. 26 dc
Mauodc 1973
Alsaícz Jcsós1iinotcr, Pc sto<oac¡u¡r prcn-.u ¿ir- ntc¿scts, Pamplona. Funsa. 1981. p. 26:
(. , < pc<¿ cit bocees-e tui cta uIts,s «t,t c~ur JocIO a ~ tc cíe el csr>s entes r>c>ntotntcos. o gil¿pos dc>
¡nc stcnt o stot¡<Ies indlivicí italic/udc c¡t¡r crtctitan dc fc,t ‘no iruporícto te tc,clo el sistein o (... .5.
LI irticalo de Filoardo Subir its < rtt,r 0 5 ch tuocrctc-ict. en El Níioídc,, Madrid. viernes 12
cte -ibrí 1 dc 1994, puede ser un etumplo dc cu into sc n mus diciendo.
- - Metcclología, icleolc’g,a e lo—
- u ñ ón (le 1 .a r;í Nl au ucí et alt., la prensil cíe los siglos x¡x y yA.:fóí-oiacíóo. A sper-ir<.s eco un ti iícc<s y iecííológlr.-os, fi tbae, Universidad del País Vasco- 1986. Actas
del «1 l5nccicntrr, de Historia cíe la Prensa» dirigido por Nl. luñón de Aíra. p. 15: (...) Lct prenso
cíe opitt ir It ¿.5 icir’c>logicí cotilesctclct 5 lct prectsc< le iI?/uOtictcic>I i e.’ icierilogto si,, r cnz/bsco: 1. u iclcológi—
co c-onclic io, irí clesclc ¡ci cliii uñí cíe ti «ci tir<tii.iri ¡¡12< <lilicor ni ¡tu ltti¿tri cd rílcc,ncc’ ¿¡ríe se lc dct. cl tñ <tIc>
¿¡<ir- ¡leí-o u lo pco4o<o Co c¡tre Ve iitlcrtct /..»>.
32 ó ni cx Apar i cio. Pedro - Histc,rio ¿1<1 l’eriociisníu Linpo ñul, NI:ícl ii cl. Editt <ra N tic ir>n al,
torno III, 1971 -Ak,,~--, iT ¿—i ,t¿-,,,,-;.,J., , t; ,- — <cían
¡ 990, 1 ~:i ccl <<<la ,Ar i el - 1 989. 1 parte. ( 3-/sL clii si.s¿eníc, it In-niati, y, cíe la Pesto,irrtr.ir.ñí ¡<300.
191 7: lltsturto y-o <<<ciclns ¿Ir.- ¡c¡ -<mt <<ti ic -<ir-irá, en cd 5.xx. <Uctrí -elonct. Ariel. ¡ 987.
Al nl ni ña Fe caáoil e,. (1, 1 ‘ret so u pr <cíe, e,, lc¡ í=spr¿nor-oti tct<tporot<¿‘it, en I<, i’eStigocO <líes
/ti.s-/cincws. 1 c379 ~ 207—3~_2.
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dos de repercusión de la prensa sobre la audiencia. Pese a todo, parece claro
que la nueva prensa tuvo una notable influencia en la población de zonas ur-
banas 3~. Si nos atenemos a nuestro conocimiento de la información y de la
crítica de arte podemos establecer que el artista, los teóricos y, en general, el
público interesado tienen un nivel de conocimiento alto de las opiniones ve-
hiculadas por la prensa.
1.-a dificultad para abordar los estudios de crítica de arte es muy grande,
ya que en estos años de principios de siglo no se estructura el periódico en
secciones fácilmente identificables o al menos con una cierta identidad. En
todos los periódicos analizados, se puede obtener como principal conelu-
síon, que el arte es una actividad de interés público que enaltece a la socie-
dad que lo cultiva. Desde el principio observamos dos tendencias, una que
da gran importancia a los temas artísticos y que, en época temprana, dedicará
páginas especiales y después suplementos; la otra que toma el arte como ma-
terial de relleno, insertándolo junto a otras noticias de muy varia proceden-
cIa.
2. Los críticos.
Los críticos son quienes en primer lugar determinan la atmósfera espiri-
tual dc una época, aunque sus juicios scan falsos o hagan omisiones ~ Toda
seleeeíon es al mismo tiempo una valoración. La elección de algunos nom-
bres y representantes de un campo del espíritu que conforma una época cul-
tural describe una intervención valorativa. No es este el caso en este trabajo y
dejamos el tema para un posterior análisis y valoración de los autores críticos
de este período.
El espíritu crítico lejos dc armonizar con el estado de la sociedad y con
los productos e ideales por ésta engendrados sc haya en tensión con respecto
a la sociedad. Si queremos expresarlo de acuerdo con Horkheimer y los
fíankíurtianos. la teoría crítica es la expresión en el presente de una actitud
que se proyecta hacia cl porvenir.
Algunos autores establecen una división del trabajo dc la crítica, fijando
diversas ramas de crítica según se trata de: a.— Eruditos dc arte, críticos de
interés acadétuico y con ambiciones de creación propia, que aspiran a crear
un género literario autonomo; b.— Los periodistas, cuyo fin es orientar, infor-
mar y destacar cara al público los sucesos dc la vida artística. Ninguno de los
1 )csvr<is. lc;ííí NIichel, 1.-o pre;ísr¡ etí Espcrño (1900-1931), Madrid, Sigící XXI, 1977.
Hauser, Arnold, Sociología del arte. Madrid, U uadarra ma, 1977. 4. .Sur.-iulugíu ¿leí publi—
cn, p. 6 18.
¡lauser, Arnold, .Suc.ic<Iogkz del arte (.Suciologící del públíc-cí). Madrid, Ci uadarraína, 1977,
p. 605.
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dos terrenos está totalmente dominado por el impulso de expresión subjetiva o
del informe objetivo de los hechos.
En el periodo objeto de nuestra investigación podemos ver un entramado
que ofrece gran interés entre críticos de arte, redactores periodistas, profesores
y teóricos de las bellas artes, pensadores, literatos y artistas en general (arqui-
tectos, escultores, pintores, diseñadores). Estas relaciones determinan, en estos
años, un nivel, en la información vehiculada por la prensa, muy estimable.
El análisis de sus biografias muestra como muchos de los críticos de arte,
que no son redactores profesionales, llegan a insertarse en las redacciones y a
dirigir importantes diarios, colaborando incluso a la fundación de las Asocia-
ciones de la Prensa. En sus biografías vemos con frecuencia repetida la frase
ríímpulsa la cultura artística» expresiva de esa doble vertiente, la de crítico y la
de periodista, que ellos funden en una sola. Opisso en La Vanguardia es todo
un ejemplo, y no el único; Pío Baroja, en 1902. es jefe de redacción de El Glo-
1w, Ramiro de Maeztu lo será de El Sol Y las citas deben entenderse siempre
desde la vertiente de ser y ejercer como críticos de arte.
La interpenetración de la prensa, los críticos que en ella escriben, los análi-
ss de obras, artículos sobre teoría de las artes, información y comentario sobre
hallazgos arqueológicos, colaboraciones de historiadores del arte, pintores, ar—
qucologos, etc, queda patente con destacar que en Diario de Barcelona escribe
Buenaventura Bassegoda 3~ (hasta la escisión de 1906), Manuel Vega y March,
Luis Folch ~. En sus páginas aparece, y con notoria influencia por la personali-
dad del autor, los escritos sobre teoría del arte del doctor D. José Torras y Ba-
gés. obispo de Vich; en La Vanguardia escriben, Alfredo Opisso ~», Manuel Ro-
Bassegoda y Amigó, Buenaventura, Barcelona, 1862—194<). Arquiteclc< y literato español.
Anror de r,bras como el Colegic (uncIal de los l-lermanr,s de las Escuelas Cristianas dc Barcelo-
na. premiado pcír el Aau nt;tm e nto en el concurso público de edificios dc 1906. Dirigió tam—
bi én 1 a crínstruce i ti< n cte la Bií<liotec.-cí póbliccí A tris en Ha recto mi. la Cosa Vc<,’irictrlc, cte los He r—
manos en Prem i á del Mai-, las Es-c -telas Piiblic-cts cl el NIasno u en mo arquiteet ura mlinici pal- las
de San Pedro de Premió y la iglesia bizantina del cementerio dc Masnou. Ha intervenido en las
obras de la reftírma de Barcelc<na en cal dad de arquitecto asesor del Banco 1 lispano Colonial.
Fue acactém ico de la Real de Bellas Artes de dicha ciudad. En 1923 obtuvo el preni o Pollés
por u no (le sus iii bajr<s p ííbIicadt ,s: «LI lk’ínpic< Puc¡-ocj <<ial ¿It Sc¿ntc¡ A’Icír/r¡ cíe lcr Mcta. II)círan le
25 añts ini palsó la culttira artística en Barceltína, publicando notables estudios de vulgariza-
cion arqueológica - a cli!itectó o i ea, pictórica, ese ti Itórica y de aríe en general en El Dictrir, cíe Ro,—
c:elona, Lcí Penaivertsc, y itt Vangriorcílo. Entre sus estudios hay cíue destacar « Lcr Real Capillrr cíe
,Sa,í tít A¡jedo» de 13 arceir ,n a — rnti nr<glafía h sí ó ii co—arqu Cológica— (1 903). » Lcts estotricts ¿le Bat—
celcnrrír< (1 9<13), 1.-rí rírc~ríitec-t <rl-rl runiriniccí en el reinctclo cíe Dc,,, Jainte el ( cntc¡aisrc¡cíor< (1 9 ti 8)
Ait/st cts ¿ -¿jebres tic- (otcdiiñct (serie de biografías), rd9c<ntr¡. impresiones ríe viaje» y r<t ras.
3» Foleh Torres, Luis. (Barcelona 1888-19). Pedagogo. Director del Portaveu dc LAsso—
cíació Escolar Arlística dc 1912 a 1913. Redactt,r de ¡(ucrit! en 1915:1) Ací i 1) Allá en 1918 y
rbi t)i,rrin,/p
1¡orcelonc.’.
Opisso y Viñas, Alfredo. <Tarragona, 1847-1924). Médico y literato, redactor de Lo
Vó;ígiíarcíirr, 1899: director cíe t -a Ilustración Ibé rica: codirector (1 90~~ 4) y subdirector
(1 924) cíe La Vangr¡rírcíia: fundador de la Asociación de la Prensa de Barcelona, 19<19. (?r,labr,-
rr< er <mt) enti en de historia y 1 iterarura - en las revistas 1.-o A ínáríc.w y La Pci ‘¡Sto (un tem¡<r<ránea -
Introducción a la documentación de la Crítico de Arte en la prensa 77
dríguez Codolá 4«, Bonaventura Bassegoda (a partir de 1906 en que se pro-
duce, como ya hemos señalado, la escisión del Diario de Barcelona), y el gran
poeta en lengua catalana Joan Maragalí, que por destacar citamos su inter-
pretación del poema escénico El jardíabandonatde Santiago Rusiflol 41 que
a juicio de Maragalí es la obra más bella que la tristeza de este artista ha pro-
ducido (tomando tristeza como un resorte estético del poeta-pintor ) y que
junto con el ciclo de cuadros Jardines- de España conforman la obra personal
y de madurez del artista según Maragall; en El Diluvio, destacamos los artícu-
los dc Esteban Batíle 42 y de Eusebio Corominas ~<>
Barcelona y Madrid compiten en ofrecer un panorama brillante. José Or-
tega y Gasset -~-‘ en El Imparcial y. posteriormente en El Sol (las luchas por el
poder en El Imparcial determinan el cambio), y siguiéndole desde El Impar-
ctaÁ periódico del que era el critico de arte, a ElSot donde seguiría ejercien-
do esta actividad, Francisco Alcántara 45, uno de Jos más influyentes críticos,
de Madrid, y publicó varias traducciones de poesías de Heme, de Tasso, encargándose en 1882
cíe la dirección de La llt¿st ración Ibérica, hasta la desaparición de esta revista en 1900: seudóni—
mrx Carlos Mendoza. Ccrrespondientc de la Real Academia de la Historía y dc la Arqueológi-
ca larraconense.
~ Rodríguez Codolá, Manuel. (Barcelona 1872-1946). Catedrático de Bellas Artes y pin-
tor. crilal,orador de Rcircelocía Cótnica 1 894—96, redactr.,r y critico de arte, Subdirector y cc,cli—
rector cíe i.rí Vcoígurirciic¿. 1924-32. colabcwador de l-lo¡cís selectas y de Arqriitec-¿orcr y l3ellcís Ar-
te.s y Decoración. Ftíndad<.ír de la Asociación de la Prensa (te Barcelo la en 1909 y tesorero en
1923- Seaclóni mo: ¡¡Si liceo. Directt,r y fundador cíe la revista Mt¿seun, y codi -ector del diario
I.-c¿ táírrgtíctrcli¿t. [Sn este periódico, desde 1887, fue drínde, manifestó su labor de crítico art ísti-
co, Do raní e más de 30 a ñts ha tenido a su cargo la crítica artística y cíe teatro. introdujo en La
VongriríÑirí la llamada página artística c~ue reproduce y comenta el valor (le las principales
obras escultóricas, pictóricas y arqtiitecíónieas españolas y extranjeras, antiguas y modernas.
A ulr,r, entre «tras obras, de los estudios sobre «La pintura en la Exposición Universal de París«
(Barcelona, 1 900). “L•a pintura moderna española» (Barcelona, 191 2). etínsicleraciones estéti-
cas st<l,re la gran pintura mural en las Memr,rias de la Real Acadeinia de Ciencias y Artes en
Barcelona, ‘Javier Gosé» (estudio crítico biográfico), ¡Segismundo de Nagy’, <¡Benitc Mercadé
ys u obra pictórica» (Barcelona, 1920).
¡ NIaragal 1, Juan. ia oía-a de Santiago Ricsiñr>l, en í)iaric» cíe l3orc-elc,no, Jueves 19 de Abril
de 19(10.
42 Batíle Ametílé. Esteban. (Sec de Urgelí, Lérida. 1871-1945). Pintor y profesor cíe dibujo de
la Escocía ríe Artes y Oficic,s de Barcelona. (~onservador de Musco cíe Bellas Artes cíe Barcelona
en 19 1 2: crí! i co ci cl <Iiarl o ¡:1 l)ilu ‘ir>; fa iríati o r de 1 a Asociación cíe Prensa cíe Barcelomi. 1 909—
45, Colaborador cte lca¿rtc<cítcitie en 1917 y del t3utlleri deis Mic,s cus ci Art de Barcelc<na, 1 93 1— 34.
43 Cortmn,i nas y Cornelí. Eusebio (Corsá. Gerona. 1849 Barcelona. ¡928). Político y perio-
dista español, licenciado en Derecho diputado y alcaide de Barcelona: fundador y director de la
i’itblicicíricl, 1 894—1902; crilaborador en JI Diirí¡-io donde sustituyó al crítico Esteban Batíle, que
había abandonado la prolesion de ¡ os .Vutic-icís: presidente de la Asociación de la Prensa de
Barcelona, 1923. Firmaba: Enrique Mcri. der,
“ Para una aproximacion t { )rtega y Gassetcomo critico ver: Agtíilera Cerni, Vicente, f)rtega
x D Orv en lcr c.írlc,¿rc¡ artística esponc<la M icíricí, Ciencia Nueva, 1966,
t Gómez Alteo, Mi’ Victoria Franc tsc o Alc-ricíturci: Crítico cíe 0,-te de U icnparc.ialy El Sol, en el
(~rngreso: ‘<l.a Lengua y los Medios dc Como nicacion: Oralidad, Escritura, imagen. Departa—
memo cíe Filologia EspañrÁa III Universidad Complutense de Madrid, 1996.
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defensor ardiente de un arte que respire el aire de la naturaleza, como Veláz-
quez, y enemigo total del academicismo que ahogaba la vida artística españo-
la. La relación entre el gran pensador y el buen —ético y estético— crítico es
fecunda; por la tarde y en La Voz, uno de los últimos periódicos fundados
por Urgoiti, aparecen casi a diario las críticas de Ricardo Gutiérrez Abascal
(Juan de La Encina), crítico de-arte con una fuerte presencia en la vida artísti-
ca madrileña, destacado por Ortega referente obligado en todo lo que tenga
relacíon con el pensamiento; Ramiro de Maeztu -‘<, corresponsal desde Lon-
dres en i)iorio tlnivc’rvat La Correspondencia de España y lleroldo de MadricL
ejerce la crítica dc arte en estos diarios a principios de siglo y después, ya en
Madrid, en El Sol, periódico del que será redactor jefe ~ Su labor de ensayis-
ta y critico de arte es su faceta menos conocida y, sin embargo, fundamental
para precisar los rasgos intelectuales de una personalidad totalmente abierta
a las nuevas concepciones estéticas que nos vienen de más allá dc <tíos mon-
tes Pirineos que nos separan cte Francia». Para Maeztu, más que barrera son
oteros desde los que se perciben los vientos frescos de las nuevas corrientes
artísticas que pueden regenerar la pesada y lánguida vida academicista que
domina el panorama cultural español. Para los escépticos, que los habrá, este
texto de una fecha tan temprana como el inicio de siglo, les preparará el pen-
samient() y abrirá la sensibilidad para gozar:
=4.)Siento gran compctsion bcício tui otnigo 071(3 oríist¿t, que pone su ideal cii los
ccsct.s pasados, pascídas e itnposil<les. Es de los que creen en modelcs defit¡itís’os cíe
belleza. Por eso es pesimisla. ¡-‘ciro él un verso cíe Fray Luis cíe León:
cctoclcí lo triste y espc¡c.-ioso España»
uncí c.opd¡ labrado por Cellini, un ¿-ucicíro cíe Velc&que; ira rettoío cíe Rafiteri una
e.síceícro de la Grecia cicisico, son creaciones intctuigihles. parcnisos cíe los cún-tos... Es
posilde que oiiorc¡ tío se pinte con torito perfección corno en los tiempos del Renac~-i—
oriento. Peto 1c3,s paisajes de Mcíneí me gusíatí urás cíue lcs cuadros antiguos... l>a
l3Ititttrct se espirlítiolizo. Yo tío pretende reproducir la recíliclcíd. ¿ Qué impcrta la
realiclc¡d? sitio la ve,ciacl inwricr que es lo esencicíL.. (ion su técniccí, cotí su cullc< ci
lo jasc¡do lídírcí mi duníigc tnotnidts ctcitnut-olules.. Yo prefiero clejanne llevar ,oor icí
gente quepcíscr, concluc-írlct si ¡nc ¡¡¡ercí posible. recíl,ir cíe eN¡ lo íaerzcr y clevoli’érse—
lct, s’it~r s~n ctflcranzcts, los ojos puestc<s en el horizonte que se olejcr o mcviiclo que
4» Maeztti Whitney, Ramiro de. (Vitoria, 1 875—Madrid, 1936): Ft’e ecrrresptínsal en Ion—
d res rlc “1 ci ( Wrrt~s¡c<¡ície¡rc icí cíe Espr¿ñci. Nuevo A-itt, rcIc<¡, y «1 lc’<crícír< ¿ir’ ,-‘clr,cirici,e cli ti rl os ma dri —
Leñc<s en Los cíuc ejerce de eriticr> de arte; escritor y foncladt»r cíe »lDlertrrí» (1901): colaboraclc<r
cíe «A/ntcr ¿ sponolcu; redactor del diarirí »Es1<crcia» (1904—1 905) y de la res-isla del mismo non,—
bre cn 19 1 5 Rcclaclrr Jefe dc LI Scd; colabc,raclor de » 1.-o Época» (1936), fundador de la revis.-
la Arr ¿<<ir ¡ spc,nc<iri. 1931—1936: premio Loca de Tena [931; de la Asociación de Prensa de
Madí íd (LOt>’) y mie ínbro de la Real Acaden,ia Española en 1934. Scudr<ni mo: « ( ualc¡t¿iero».
¡ JI Sol NI íd nl, domingo, 15 de mayo de 192 1. Banquete a Vázquez—Diaz y [-Iva Aggeí-
bolín Anríche se celebró el banquete en honcír ríe estos artistas organizado por la resista »L<l—
tía», 1 a conccirrencia ft,e numero su y ,í uestrr ,-ccíctc tc<r je/i’ Paur irc cíe Maezti¿ exptiso un cli scu rso
sríhre 1:í i mpc<rtancía en nuestro arte español que supone el i ntcntr< cíe renovacion»,
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adelanto, vivir sencillamente con todo el cuerpo en (-ada minuto, que así se hace in-
finito, con toda el olmo en coda movimiento, que tire haceasíjéliz (..,)í ~«.
Que pensadores destacados ejerzan trabajo de periodistas es comun a
todas las épocas, Ernst Fiseher 4» fue redactor en el periódico Arbeiter Zei-
wngde Viena de 1927 a 1934. Por supuesto no nos estamos refiriendo a las
colaboraciones libres. Azorín, Pío Baroja, Eugenio d’Ors, forman una lista
que hace de la crítica de arte en este periodo una de sus épocas más destaca-
das. Camón Aznar, fundador de la revista GOYA, periodista y crítico de arte,
colaborador asiduo de ABC destaca entre todos a Ramón Gómez de la Ser-
na ~ añadamos a su nombre eJ del periódico madrileño La Tribuna donde
Ramón ejerció como crítico, después colaboró en ElSol
Desde el mundo de los historiadores del arte, arqueólogos y conservado-
res de museos la lista es grande y. también, brillante, destacamos algunos es-
critores y periódicos: José Soler y Palet, en La Vanguardia; Agustín Maria
Gibert, arqueólogo, en Diario de Barcelona; José Gudiol y Cunilí, José Pijoan,
en La l7eu de Catalunya; José Ramón Mélida Si, arqueólogo, como critico de
4» Maeztu, Ramiro de, fil circe se¿ísrral.- en 1.-cí (.orrespc,ncleírcia deEspaña. Madrid, tíeves, 20
de febrert, dc 1902
>‘ Fi sehe r tutor de l.o necesidad del arte, Barcelona, Península, 1967. Metodculogía marxis-
ta -
Camón Aznar. José, 1.-a cr/tic-cr cíe ¿irte, irríevo gé¿rerc li¿er-ríric, en A PC (¡‘La Ter-cera de
A PC’), M;tdricl, 27 cíe junicr ríe 1 962: =‘(.) Ya el cr/ticcí c¡íre oc> alce sí rs escritos sobre oír sr¿bsrrelc<
dc’ ¡<cíc’s/cr, c¡í ecírirá deficiente y crtodrí ¿¿ ¡ci ujírcí ti—ir icodcr por jartv cirnícícicí cíe clcrtc<s lr/stc5riccís ¿art
¿¡tít? cifrcní cc’ la unterpretc¡ció¿i de ¿ci O/~ia ¿le arte, Sólo rin irrdicitr ¡¿rs pcigirros más peitetran t¿’s ¿¿<re
hosrcr crlír<r¿í se ¡<rin escrácí sobre gandes lrc,ra,s cíe la pírriríra crcí¿1/cic,nal y de los ¿u c:ríelcrs modernas se
cir-beir aesc’ escritrr genial c¿ ríe es- ini co¿¿dcrl dc’ inicí iciones y ch recursos verbales sin igrral co tocící lcr
ir /stu,-iri cíe mí uestrcí litcrrrtur¿r: a Rcínrtin (jónrez dr- ¡a Sercrcí(.-- )íí -
¡ Mélida y Aunan, José Ramón, (1849-1933). Arqueólogo español. - Fue director del Mu-
sedí cíe Reproducciones y del Arqueológico Nacional. Ccmo arqueólogo di rigió las excavacio-
nes de Numancia. cltnde creó el Museo No mantino, y las de Mérida. dando cuenta en la prensa
dc 1 os í i-abajns allí realizad os; en NI¿rid a deseo b rió el teatro nomano- el antiteatro, el Circo y la
basílica rt,mano.-cnistiana. Sus memorias, i nfí<rmes y 1 bios completan una obra fecunda ccmnsa—
grada al arte, y entre las más notables figuran su contribución al Catálogo de Arqueolc<gia espa—
nt,la y Manual cíe Ardlueculr<gia Clásica. Ft,e también catedrático cíe la Universitiad de Madrid.
PubIicae ion es más i nr p.r rtantes. Sc<bre Iris vcisc<s griegos, etruscos e ítrílrí—griegus ¿leí Mcíseu Arc¡rreo.-
lógico ¡~iri r irnrrrl (M¿rcírici. 1882); .Sub,-c’ las escrrltt.írrís cte i,crrrcí cc,ci¿it, griegris errrísc-as y r¿cncr ocís ¿ir’1
Mrrsc’¿í A íc¡ueológir -ti -Var iurr¿d (Mríclricl, 1884); I—listc,ri¿¿ chi <-cisco (¡¿58?). Vc<c:ci l,ídaricí cíe tc’rtnin cis
¿le tira-, traducción de la obra francesa de Adcli nc a notad t y con idiciones (Nladrid. 1888);
Historio ¿ltd circe c~gipc.iu. Historia delorle griego 1 ‘icor’ o (jrc ¿ <a y 1 r¿rc¡u/a (1898), Lci cc<lt’c-r.-ión cíe
brrntc.r’s ciii tigurs cíe ¿¿cxi Aa torricí l-’ives (1 90> ¡ ti c sc tui ocr’ dcl ccrrr, cíe icís San tcís (1 Gf)6),- Ezcecí—
v¿iciom es cíe ¡Vr rnrcrcíc -itt (1 905’. y en 1<312 lcr ¡‘tic rríc<í a cíJtc cii) (ir tic srs clcl tiste cíe ¿ci Pi, i trrr¿í, discar—
so cíe recepeirin en la Real Acaclemi a de la H istr <ría (1 906) A, ¿¿ti itt r -ir rrrr clcii rn chiicrí /br’rcí, ¡lcd—
mne,ie,s cíe lo pror-/nc-lo ¿Ir’ f?crclo¡oz (1914) 11 ir otrcí , cíccírírrr3 dr VIciríclo (1915), 1.-a esct¿lrírr¿r
It ispo,rc—¿.-r-isticuíc¿ cíe los ¡ir-ini ercís uigicis dr- la 1 <a ti d3~5} Lcr ¡ rial tu dc Sri ci Rorícíelio cci ci teríríni ti
dr’ ( rr.sillos cíe Pr’riamigci (1907), Lo igiesirr ¿Ir Sari ¡orín dc ¡a Rabanc mci e” Sorio (1910) Los Veiriz-
c¡rtez dr’ icí trisrí cíe Villalrennrrisa /1 9(35), 1hz rec,bcí cíe ¡ ‘¿‘Pr» ¿¡itt (1 906), Gcn’o y lcr pttrt¿rcdt ¿¿<a ter,! —
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arte llevó la sección La quincena artística en El Ciorreo, diario dc Madrid y co-
laboró en La Vanguardia y ABC Rafael Doménech 52 en EII.-iberaly ABC de
Madrid.
3. Progresos técnicos ~>.
La evolución a lo largo del período es muy perceptible y participa del
cambio que experimenta todo el periódico. Las fases muy sintetizadas queda-
rían así:
1. Las noticias y comentarios sobre exposiciones de arte aparecen den-
tr() de secciones muy amplias: «Madrid», rrBarcelonarr, «noticias locales<>, «del
extranjeros>, ¿<a través de los hilos». No aparecen diferenciadas ni subtituladas,
es un párrafo más. Todo esto como norma general.
Hay, sin embargo. periódicos que bajo el título de ríNotas de Arte», que
será uno de los más repetidos, insertan estudios, análisis de pintores famosos,
realizados por escritores y también por periodistas críticos de arte. La fecha
temprana de 900, E/Globo < «El Greco» y Pío Baroja es más que un ejem-
pío. Ausencia de ilustraciones, que se iran ínsertando en dibujos de línea y
desembocarán en la introducción del hueco.
2. Las críticas diferenciadas sobre la actualidad artística dejan paso a
<‘secciones» y posteriormente a «páginas artísticas». Los suplementos de la
porátrerí, discors’> inaugural de la Academia de San 1 ernaíidr> (19<17); Signif ¡¿ación del Grecrí y
sir tnflr¿e,rcití ¿ir Icí Picrít¿rcí e.=pciñc<lci, discurso acad éíni ca leido en Toled o cd> n ocasión cíe las fies-
tas del centenanin, de Theotr>cópuli (1914); El arte antigrící y el Grecc (1915)
52 Doménech Gallissá, Rafael: Nacido en Tivisa, -I arragona, el 2 1 de Diciembre dc 1874 y
muerto en Madrid el 20 de Diciembre dc 1929, Estudió en la Escuela de Bellas Aí-tcs y en la
Universidad de Valencia. licenciñnclr,sc en Derecho, Obtuvo en 1898 la Cátedra de «leona e
H i slc,nia del Arte» en la Escuela de Bellas Aríes cíe Val encía y en 1903 la Cátedra de la n,isma
asígnalu ra en la Escuela Especial de Pintura, Escultora y Grabado de Madrid. En Enero de
1 91 3 fue nc>mbrailr, di rector del Musco Nacional cíe Artes Industriales y Decorativas de Ma-
dril.- Pubí icó numerosos artícolr>s de crítica artistica en lr>s periódicos diarios El 1.-iberol. y A 13< -
de Mad ricí, y ea la Peeisícr (.onteriporánea, Lo 1.-.eccíímr, y Mcmnogra/ías cíe Arte de Madrid, y 1.-br—
míírr y Mírsc’rt,n de Ba ncc una. Dirigió la Biblioteca cíe A te Español y la csbra nr onu me ntal 1.-cts
¿<bios íírcíc’scrc,s dc- círquicc’ct¿ ircí y cíe lo cleccírar <cm c n 1 spcíño. Pu b Iier$ los librrís: .Scírcilict, s it ‘ida
sr¿ rírir, NIacír i il, 1 9 itt - 1)víídísicic$mi Nricicatc¡i dc lic ¡iris Aí tr cíe 191<), Ii vprísic-¡¿Smi cíe Artc’s li)c’crum¿íti—
¡‘¿rs dr’ Mci ciricí, 1 9 1 1: y- Li mictc.ic<írtd/sarcí cir A itt’ 1 928
5.] Gómez Ps-lonrpa rl.. J.- LI - y NI arin Otto 1 ¡—Ir arr ‘<rs per ci <rna cdí,cíc tc’m-itzoc-ió ¿ir- 1 ‘iírir.i dr’ lii
¡íreímisci chc]ri¿t cíe tritisses, e,> Lcr j>retisci cíe lc,s 5 í¡ji<i 5 51» 5? 5.5< M’tc>cíologítí, icie¿ílcigitt e unfórtncir.icitr
.-4spet tc>s r?c-ritic>tnic =‘sy íc’cciológiros, Bit bao, Uníversíd-id del País Vascc>, 1986. Actas dci «1 En—
ecíentro cíe Historia cíe la Prensa» dirigido PC>! NI Tunan cíe L;tra,
»~ Harr>ja, Nr.>. Ncí¿os cíe A rtes (tiod ros ¿leí (nec c< en tSE (SLffll(). Madrid. 191)1.), Es u caí se-
rie de artículos en lr>s que Baroja va describiendo.; y que dcscri pcir’nes!, los cuadrris del NItíseo
del Prado, ríe Illescas y de loledo. Después, la vair>ración. Las valoraciones espirituales, nruy
interesan! es. cíe Pio iiarc>ja; las pictóricas, unas acertadas, las inás. propias dc un gran literato,
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prensa, en el final de nuestro siglo, son auténticas revistas que merecen un ana-
lisis propio. Hay periódicos que se «adelantan» en ser motor de la promoción y
difusión artística con sala de exposiciones propia, como Heraldo de Madrid, con
actuaciones muy destacadas, algunas de ellas que rebasan el ámbito cultural. La
entrada de AliCen el campo de las artes es fuerte W Incluye pronto el chueco»,
llama a importatues colaboradores y destina amplios espacios. La Tribuna, irá
avanzando en la inclusión de páginas especiales y con la incorporación de Ra-
mon Gómez de la Serna una atención especial a las vanguardias. El F,~aro ~¾de
breve andadura, también dará un tratamiento destacado a los temas de arte. En
Barcelona en los felices años ‘20, 1=1Día Gráfico destaca por la prioridad que da
al reportaje gráfico y por las colaboraciones de d’Ors de las que hemos dado
cuenta en lo referente a Goya ~.
En el diario El Sol hay varias secciones que tratan temas de arte: ccLo vida
art isticoir, con Francisco Alcántara como crítico fijo; <=Folletonesde «El Sol»: le-
mas de Aras, y ícPareeereá< son dos secciones de prestigio por los colaboiadores
que firman los artículos, entre otros, Ortega y Gasset, Ramiro de Maeztu, Ra-
mon Pérez de Ayala, Gómez de Raquero, .1. Moreno Villa; las noticias dc arte
aparecen continuamente. Podemos resumir diciendo que la vida intelectual ma-
drileña pasa por estas páginas. Por la tarde ese espacio es ocupado por La Vozy
Juan de la Encina que en sus críticas de arte aúna su gran conocimiento de la
historia del arte y su gracia periodística. Las Tres horas de d’Ors están presen-
tes, y no sólo en el tono ~ también en la recensión que hace de este tratado.
Las «Notas de Arte del Diario de Barcelona» comienzan a publicarse los jue-
ves en 1919 5’>, y llevan numeracion propia. Están formadas estas «notas>’ por
un cuadernillo de cuatro páginas, con una estructura definida: 1. Portada: título
de rilas notas> y fecha; una «foto» con pie, que puede continuar en un articulo o
simplemente ser colocada por su valor (le estética periodística Las páginas 2
¡Sn los «2<> incluirá la er>labr>ración cíe Eugenio il’Ors.
U l-ígcrcrr 14 de Aaostr> de 191 8.-Marzo de 1 92t1.- t .-c>s críticc>s asid ur.>s: Fernando l.-ópez
Martín y NI t! g nt í Nelken. Gazcia Rc>drígtíez. i2ernanclo y Gómez Al/ea. Mi’ Victoria, !t-laígorirrí
Aeilc O lcr»crí dc lcr courteniplocichr ¿Ir’ lo c:r/ricu cíe cote), Departanr entu de Hi stc> ria del Arte 1) i ego
Velázquez ( 5 1 U - «VIII Jornadas de Arte. La orír/er en el arre español, Madrid, 1996. Actas. Ma-
dril, 1’ dítr>i írsl Alpoertr>, 1997.
- Ci u crí Rc>d ríghíez. Fernando, Lo frmrtrína crItico de (joyO en la prensa cíe Barcelona, ¡900—
1930 ( oilgresr> Internaciotutí » Cavo 25/) años después 1746.- ¡ <>96<. Marbetta. Mtrser> riel Ci rabadr.>
Sspantíi ( r>n tcn>priránei>. abril 1996, actas (ISBN: 84-6t16—2 743—8)~ Gómez Alteo, Maria Vicio—
a. ¡ ci tc<mtr¿ncr ci <ticcí ¿Ir (S¿íyrt en lcr prenso ríe {tloclricí, 1 9o(~ 1 980, Congresc> 1 nterna cii>a al .-‘ (Yc>vct
25/) cujas cir’síírrcFv 1746-1996». Marbella, Musec, del (irab;ido Español Contempoiáner>, 1996. Ac-
la». unir> 1996.
>«Ltc Luz.- 28 de Enero de 1924: Mctmitcgmrrr el Veroncls: Lo plásriccí y lc> musical cíe la ¡íirr—
ticro.
-. ‘ ¡Votas cíe A cte ¿leí l)ictrirí cíe Barc.elrímra, N’’ 1. jueves 5 de junic> de 19 19. Conten cío de este
primer nóítíero: p. 1. «la Exprísici¿>n de Arle— « El nono mento de España al Sagradc> Corazón
de Jesús: p. 2. «Gola de la í—lxpc>sicir<n cte Arte» (cc>n planos del Palacic> de Bellas A ríes).
l.)ir=ric>cíe Rc,rrv’lr>río: jueves 12 de abril de 1923. Sección: “¡Vitos cíe >4,-te ¿leí L)iaricí cíe
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y 3 la ocupan estudios, análisis o una crítica extensa; la 4 son “notas» varias
sobre exposiciones, adquisiciones de los museos, publicaciones y otros as-
pectos de la actualidad artística.
La Página Artística de LA VEU se compone de dos páginas, general-
mente la 6 y la 5. El formato del título y fecha ocupa la página completa
que se publica a cinco columnas, como el resto del periódico. Lleva nume-
ración propia, aparece semanalmente los jueves desde 1910. En el año
1919 deja de ser semanal para publicarse una vez al mes. El sumario siem-
pre es el mismo crí. La sección está dirigida por Joaquín Foleh y Torres 62 y
en sus páginas son habituales colaboradores el pintor y teórico J. Torres
García, Xenius <3 con artículos importantes sobre las vanguardias, de los
que entresacamos dos sobre el Cubismo ya en 1912, PcI C¿thisme o l’IZs-
¡ructuralisme =0 y Convemo 65, articulo este que d’Ors tinaliza, una vez mas.
con la expresión de sus ideales estctícos:
Bt,rcelc,míci». N’’ 1 16. Portada («fotc>»): Vidrios cíe la colección del Muser> cte la Ciudadela. 1.—
Los vidricí,, alemanes del Museo cte la Ciudadela por J(oaqui nr) l-~r>leh> y T(orres) (Director de
los NI oscos de Bu íeelc>na).
Stí niaric>: Lix calme i o os y t i-c>ba lles— Arr antich y mc <dciii.— Periugt >gía aít istica -— NI oscos
y Cc>lecc i ons.— Art nacional y extranee r. Ciiric>siiats barcelr,ni nes.— Ressenva de conle ten—
cies.— Ex posicic>ns lr,cals y foraste res.— LIbres y Escc>tes.— Noticies dc concursos y de iot lo
qríe puígui nteics ir <E irtistes vals industriais clart.
«2 Barcelon í 1886 1 stuciir<, en la Escuela Oficial cíe Bellas Artes cíe Barceir>na, dibujo, es—
ét i ca - historia lcr> ir a dc lis artes. Etí e al o ion c>, en la clase fr,tí dad a pr>r 1 os Estr ¿¡Ls Un iversitctris
(o ¿cric,cts, cíe Jose 1’ o ig Cadata 1 ch . Ra i inundo Cascii as, dire etc>r ile 1 .cr ¡‘cii cíe (‘a iciltírisc,, le
met.e cr>nío red íctc>r y muerto Casetas, se le encarga de la dirección de lcr p¿igitro crrtí?stica cíe Lcr
Veir, que manticnc h íst 1920. En 1912 fue nombradc> bibliotecario en tos Museos de Arte y
Arc1cicología dc 13 ti cclr>n í en 1917. cre;td;í la Escola Sup-rir>r del Betís Oficis por la Manco—
moniclact gan> Is r>posicic>n— a la cátedra cte liislc>ritr dcl arte. En 192<) es noinbrailr> Director
tiel s NI oscos de Ha rceir>na. eesanilc> en la cátedra y página cíe l.-u Veo. Cr,mt> i nvestigaclrsr, sus
pubí icac iones sr>n cl fíei les cte resumir; dirigió la colección Li tescsr-o artístico de ¡España, en itt
q oe fi rin6> tíes títtít c>s: lii rrcsc>r ci rí istir - ¿Ir’ (rurrlr,,rs’cr, la escrclt r»rrr pc,lr¾-c>¿rrcry 1 ci r Vmd «it cci.
“3 1-lucen o D’O rs, en este y siguientes añc,s viene pubí icandrs su « (llc>sari» del que tenemos
reer>giclc> en base cíe datos di,eumentaria la hemerografía y los textos cc>nipletr>s. Su cr>tabc>ra—
cir>n en el perióclicc> cícírará hasta ti llegada a la presidencia de la «Maner>munidad» de Ptíig y
Caclalítlch. La iinpc>rttíncia de esta cc>l;tbr>ración es señalaría por José María Valverde en cl ¡¼—
¡oc -ic, a -l3-es Irutris cvi ci ¡1-Ir sca clr’l Proc/o: « (.. -) 1 ‘c<r el « (;lc,s¿í ri”, Xr¾ti rs firc’ ¿ti seg¿ri¿irr cíceptcrclr
-¿<a rc, ic, u-mí c,í¿rrs trr», ¿ji rc’ ¡¿‘<dc, crí rl ¿íc’.st,s’¿crí c,. cícíba el ¿«tic> a irisiccil crí cEcí lite,cr,i¿ c c,rolri <i (.3. NI a—
dril, Teenos. 1993(3).
1.-cc t>er r ¿Ir- ( t,tcíi,oí vn: Buree Ir.>na, joeves 1 de le b íer de lO 1 2. Sección: 1 ‘cígirict >1 rtístir ~í ¿le
I.-c< ‘ci,. N’’ 1 1 1 - 1 - PcI ( r¿bis,mrr< ¿t 1 liiisirtrctt rraiisntc’, pci r Xenius; 2. ( í<1>/smc’, pr>r (3 berr$ ii; 3. “Nd,—
íes sobre art: Pinttíra literaria». pr>r .1. Trírres (tirela. El artículo cíe 1YOrs seria contestado.
exuttánciolr> por Folcb x- itirres en la Pcigi¿rct Ar¿ri-¿ic-tí dc’ Lcr ¡“crí, N’’ 1 12: ‘‘Del Cubisme ydcl
Estrt,cior;tlisnre pict¿>rieh’¡, Barcetc>nujucves, 8 de tebrer cíe 1912: y c-n la Pr¡girtci Arr<loica ¿le
lo i’r’íí. N’’ 1 4. “Cr,nsideracir>ns al vc>ltant del cubisnie y del estructural smc pictórieh». Ha ce-
Ir> na. jueves, 22 dc fct,rc-r dc 1=)t 2.
=5l’nigimrcí Artística ¿ir- lcr tÁsír, N’’ 1 16. Btircelr>na. jueves. 7 cíe mars de 1912.
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«<‘,,.) Moy con, era han pogut ecríenareY en un comá llecrguotge, filosophs y pu—
tors. May si no es er la hora vernal y «» clara, quan eA artistes elegants y eL
hcibits orfebres sopavecr junts ob cis ¿lactes acnicJzs de Marsili Ficuno combregacrí
en Pícíló, en cts memorables sc>pcirs de la renonrecrodo Acaclemici,scstcí 1 bmbra
deis pícrs dcinrunt la sinr.tosiíaí dolcñ=sima¿leí A rizo 4. )>í «y.
Oberon, Joseph Gudiol y Cunilí CM; Joan Rubio y Helíver, José Pijoan,
José Puig y Cadaíaleh cG José Soler y Palet. Realmente, La Veu de Catalun-
ya, fue una ventana abierta a la cultura catalana y exponente de esa cultura
y por sus páginas pasó el todo de la intelectualidad en su relación con las
artes de ese momento. Eugenio D’Ors comienza su colaboración en 1906.
En 191 1 La lien publica el Almanach deL Noacentistes. orientado y dirigi-
do por Xenius. Para la mayoría de los analistas de este período el aconteel-
miento señala cl arranque del movimiento cultural conocido como «nou-
centisme». y las palabras de d’Ors: “Norma, Obediencia, Sacrificio,
Persistencia y Normalidad», norte de la nueva estética.
Como resumen de la actuación de este periódico en las bellas artes
traemos un artículo publicado en sus páginas, en donde la importancia del
periodismo en el conocimiento y difusión del arte, incluso como auxiliar
en la enseñanza, es señalada en 1913 por el Profesor Ovejero en sus clases
de la Universidad de Madrid, destacando a la Página Artística de LA VE!]
en esta labor que incluye, como progresos técnicos, la fotografía y el gran
reportaje sr)bre diversos aspectos de las bellas artes. Esta toma de posición
es recogida en La Veu con orgullo por lo que significa de reconocimiento a
su labor desde el mundo de la Universidad:
»» Pci cíoe fu al catalá cíe Lo Veir (a ¡art de cr>mparti r la “re¡ó,-ic.aí’ riel castellá deis altres li-es
ditíris). ltsrtc>grafia i tu sintaxí sótí foryt art,itráries. es detecten molts castellanismes. Josep
ti ti is Gómez Mompart y Lnric Marín Otto, Lcr cc>n/Órcm-toci¿< histórica ¿leí ciisc.rrrs ¡<ericclíwic de
mtra.ssr’s a (tít crlrmn}’ct al llarg ¿leí primer ter< ¿leí segle xx, cír Jirñóm-i cíe 1.-ciro, Mi et alt.. la prensa ¿1<-
los siglc> s-tv y’ y’- 1-leíc>clc<lc<g/cr, iclcc>ic>gta e iii/ortctac.iciti. >ls¡<ectr>v ctcfli«tiricc)5 y’ tec-ciologicc>s, Bil-
bao, Universidad del Psis Vtsscr.>. 1986. p. 438. Actas del ‘=1Encuentrc.> de Historia cte ta Pren-
su» dii rigiclo por NI. Tu ñón de Wc
Y que no nos resistimos verter al castellano para nuestrr> prrspio deleite: «4.) ~‘¿mítica
cc <oid) ¿droisí ¡<¿itt p¿>cíicl¿< e,iteiidlet¼¿’r’cr ocr lengrtajc’ c c»nticr, filósoJás y’ pintores. Nunca si no es en lcr
irc,rc¡ rerncd í.- ¿¡cocí, ci<caraO los crrtistc¡s elegoruc’s s’ lc>s hcibilcvc c>rfibres <erial caíjucrios cotí lc>s dcctc»
rícnigos ¿1<’ Mrtrsiiio Fic-iííc¿ co/rocíe ¿cm PIntón. cci ¡<rs cneínr,robles cenas cíe la retic<cnbtucíct A cacle—
itrio, bc¡jo lcr sc<uiíbr¿r cíe lc,s pinrs. scbre lo clrrlc:ís-itrra sinuosidad del A mnr< (.)».
Señala nos cutre su extensa colaboración: La (rtrcifixici ¿le ( >ist. 1W lic.onogrolía ¿-cualcina,
y A nc y ciírriéctic ci.
(r>nlerenci a sobre 1.-es exravacir,ns cl ‘Emtr¡>uri es, N’’ 1 26 er>tí grabaclc>s de los planc>s y ¿leí
teni pir> y lotr>g -afias. A 5 ec>iun nas, págimí entera y continuación en la siguiente, nuestra el i n.-
te rés del tema. tu posici¿>n cíe este renoinbraclo arquitecto tientro cíe la « LI iga«auinentará y le
llevará a la presidencia de la “Maneom unidad’ y. consiguientemenle, al cese en todos sus pues—
lí>s cíe l)r>ui 1 dígenio I)’Ors.
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ir4..) No vcnnonreírt defineix Tolstoi 1 Art conr llar d’u,rió entre cis poNes, c’ctr és en
>Xrt, cír Religió de belleso oír shon mostrat suorc, les primeres guspires de germonor
entre cís lrotnes cíe con cíe Madrid i C’atalrtnva. Una ¡rc,va confirmació ir ~áslcr pro—
c.-lamocici, en plencr or.rlcr de la luniversitat Cenírcil, cíe la ‘Página Artístico’ de Lo
Veu cíe <‘otcrlunva, con a publicoc.ici periodística de valor execcrplar, unid: a L?spcnn—
va. Aixc) sois podio ulirse c>n serven ectrara el r~aliu d )¡n sagrat e,rírtsiosnte peís dl/ers
de lesperit, i el de.svetllador í propagador cl cidittest joc clevra é3ser 1 unícícrdor en art
deis olumnes de Filosc4ío i Lletres. aqaest traballaclor ordít, viotger mai lis, clWni—
<ocr de roía, porello o lcr de Orfeo en prínt o seírsibilitoí mnonclicit- Docr Andrea Ove.-
jer¿<, ¿-otecíratie cíe » horro cíe la l•itercrtaro i de les Artss’. FIl iícr dii laltcr signifiecrcici
c.rtltrrrol cl‘una Páguncr A rustico Icor becr corm-espcsto pcI ptíblic i ¿<irte pottdr cd ¿lía el
tnc)vrnrent artistie t¡niverscrl 4.. )ír
Lo Vanguardia, en 1 900, presenta una característica a destacar: La reali-
zación dc series de artículos y crónicas sobre diversos aspectos de actuajidad
e interés, como en política «La Ley Moyano». El comentario «Busca buscan-
do» nos recuerda a las columnas y notas de sociedad actuales de periodistas
famosos con noticias comentadas más extensas, tal vez sin ese «tono» frívolo
de «sociedad de los famosos» que caracteriza a las de hoy.
Con el advenimiento del siglo xx —no entramos en la polémica bizantina
de La Vanguardia de si empieza en 1900 o en 1901— el periódico emprende
la tarea de presentar un balance dc los hechos más sobresalientes o significa-
tivos dcl 5. xíx en la línea historicista del momento, que. desde la vertiente
periodística, interesen al lector y bajo el título genérico de «Balance dcl Siglo
XIX: Historia, política, ciencias». Las «Bellas Artes> es uno de los aspectos que
merece al periódico un análisis diferenciado. La noticia dice:
(,..) Ecí dirección de ‘Lo Vcrtrgrcarclicr ‘ Pci crgatuizcrclo <mcm serie de crrtícrtlos des-ti—
,rctcír.<s ci esttrdicír los crclelontc>s dlc?I sií4lc> .5/Y etí lc>s cliversc>s romos de lcr c.íecrcio, ¿le
las arte-y’3’ del lt-abcÚcz Lis—tos eríadíox los ha ¿‘nccnnendacio ci escrilore.t ccmtpc’len—
tas, es—pecialmente competente cada uno en lcr pcirte que sc’ le eti¿iottrietrdo, y bajo el
epígrcrjt gerrerol de ‘Boloírce ¿leí .s4í4o xtx c-omenzdíremos o publicarlos <¡entro dc
poros ¿1/cts (..)<í 1
Alíredo Opisso es el critico que recibe el encargo de analizar el desarro-
llo cíe las Bellas Artes en ese periodo, labor que alternará con la crítica de ac-
tualídad que viene ejerciendo. A través de estos artículos dc crítica de arte,
que no tienen una determinada periodicidad, aborda la labor de resumir para
el público de Barcelona dc 1901, la tarea, no fácil, del desarrollo de las co-
rrientes artísticas europeas.
(jales i Martínex, iVI a noei - 1.-a prigisrrt crrciscic.c¿ ¿Ir’ «Lcr Ver,» dr ¡ Lcrii•c’í:sirot ( ‘cirírrrl cii Lo
Ver i cíe ( a<crír rnvcr, Barcelona. 1 9 de NIayo de 1 9 1 3.
Lo Vorrguar¿tia. Hureelr>na. Martes 1 de Enero de 190 1~ Año XXI. N’’ 6356, p- 5. Titulo:
«El Siglo XIX»
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El interés que esta decisión tiene desde la vertiente periodística es
grande. Desde el ángulo de las Bellas Artes proporciona al lector, de una
parte, una visión panorámica de las corrientes artísticas del S. xix más im-
portantes y, de otra, la valoración que esos movimientos artísticos merecen
a este crítico y que son un determinado índice del gusto y de las ideas del
crítico. del periódico y de la sociedad barcelonesa de principios de siglo.
Comienza con Francia a la que dedica diecisiete artículos presentando
las últimas tendencias, entre ellas, el realismo y el aún vigente imprestonis-
mo. Trata siempre de objetivar al máximo, aunque las comparaciones
muestren claramente sus preferencias. Al abordar el retrato en Francia ter-
mina su articulo dejando especificado que para él los grandes maestros del
retrato son Holbein, Rembrandt, Velázquez. Van Dyck. Gainsborough e
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La supremacía francesa, en cuanto a la historia del arte se refiere, si la
medimos por el número de artículos, queda patente al ser comparada con
la cantidad de títulos que dedica a otros países: dos a Bélgica. dos a Holan-
da, y doce a Gran Bretaña. Italia y Alemania no son analizados. España, tal
vez etitienda el periódico o el critico que su situación es conocida del pú-
blico lector y no aborda su resumen.
En el articulo que analiza el período <iDe 11<10 a ¡850» y centrándose
en los románticos. Opisso escribe:
‘4..) Habían hecho yo lo mayoría ch’ estos su aparición en lo Exposición de
1827, memorable por el Sardanápalo’ cíe Deiocroix.. Como se ve, aquellos
buenos artistas hoc:ian pintirra eminentemente literaria”, que no es la n3ejc)r
pintura; inspirábanse en los poemas de Byron y otros, y se esforzaban en
transcribir por medio del pincel la visiones subjetivas de los literatos; inspi-
ración de segunda mano, y por lo tanto poco recomendable (..)». Finaliza
éste artículo afirmando cíuc «<.) Lo más importante e.s la dtpar¿ciorr de lo que
habrá cíe-sería moniftsícu.-iórr mcís personal del arte ¡rcíírcés en Icí segundo nrítacl
¿leí .S’.v¡x, c) seo ¿leí Paisaje 4..)» T»
Opisso, en esta afirmación de crítica artística, está adelantándose a lo
que, posteriormente, historiadores y críticos van a señalar como aporta-
cion del arte francés de éste periodo: el triunfo de la corriente paisajista
con b denominada «escuela de Barbizón» o de Fontainebleau. los realistas
y su culminación en el paisaje impresionista ~.
Opissc>, Alfrcdr,, Las Deltas Artes XII? 1.0 íuicrtr¿ra decorativa. El retratc,, en Lcr Vrrngaarclia.
Barcelona, viernes. 28 dejunio de 1901. Año XXI, N” 6671. p. 4.
Opisso. Alfredo, Baltroce ¿leí siglc> srs las Bellas- Artes Vi De 1830 rr 1850, en Lo ¡‘rin—
guardia. Barcelona, jueves, 28 de febrero de l9ttl. Año XXI. N” 6457, p. 4.
~4 Argán lo llama “curva ascendente que va del Romanticismo al Realismo y cl Impresionis-
mo”, en ¡-ti arte nrc<clem-rro, Valencia, Fernando i’t>rres 1977(3).
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4. Tratamiento dc los «acontecimientos».
Cuando el acontecimiento reviste gran importancia hemos observado dos
comportamientos diferentes y que nos aproximan a la realidad que se vivía en
las redaecciones y a la situación del periódico y del periodismo en esos mo-
mentos como empresa cultural y economíca.
Tomamos La Vanguardia de Barcelona como ejemplo de este quehacer y
dos acontecimientos de relevancia en los descubrimientos arqueológicos: el
descubrimiento de la tumba de Tut-ankh-Amón y las pinturas de Tarrassa. No
son equiparables en importancia arqueológica, ni cultural. La repercusion ín-
formativa de ambos hechos tampoco puede ser comparada. La comparación no
la realizamos en la «entrada«. sino en la «salida», es decir en la información y en
el tratamiento que ambos hechos suscitan. No es valido aquí el término de pro-
ximidad. como determinante, al menos de una manera absoluta. Entendemos
que el diferente tratamiento informativo tiene que ver más con la situación cul-
tural española con relación al mttndo y el propio nivel etíltural de ntíestra sacie-
dad.
4.A. Descubrimiento de la tumba de Tut-ankh- Amón.
L•a primera noticia, del sensacional descubrimiento de la tumba de Tut-ankh-
Amón, aparece de una manera clara y diferenciada en La Vanguardia ~. En el
formato habitual del periódico, a cuatro columnas, la información está situada
en la columna de la derecha, bajo el título: ‘<Vida artística. Crónica general. Pri-
mero la preceden tres noticias breves sobre exposiciones; a continuación y con
titulación en cuerpo II: « Tesoros egipcios». Va sin firmar a modo de croníca, y
es una descripción, resumida y breve, y claramente tomado de lo hasta ahora
publicado en la prensa europea. No hay ninguna ilustración. Destacamos que
en esta página siempre se inserta un artículo, firmado generalmente por un es-
pecialista qtie es tín analisis sobre tina obrao artista.
La titulación, como vemos, no hace referencia a lo que el descubrimiento
ha sido, a la repercusión informativa internacional que ha tenido y tiene en ese
momento ni, es evidente, a su actualidad. lósoros eg~pcic)s ~ da cuenta, mtíy bre—
Lcr Vcí,r’’rírírclirí 2 cíe Enero cte ‘32_Y Sección: «Arte y Artisias». Samario: Acerca cíe la Me,—
quilla de (‘órdr>ba (Antetítolcí: ISm<>cir>nes de arte) pr>r Rie;írdr> Agr:is<>i. Una pinicíra inédita de
1 r>renzr> cíe (recli. Crónica general (Anletitríto: Vida ;írtisticní); coníeniclí>: Expc>sicir>ncs. « Tesorr,s
egipcios”. NIosco de Vich. Estaciones ibéricas.
Sríbre esta nr>tieiu precisamos: a, LI descubrimiento de la tumba es del 26 de Noviembre de
1922 por IIi>ward Carter y Lord Carnavon, aunque Carter tuviese indieir>s de un bat asgo el dha 5
cje Nr>vlembre. b. trí nc>ticia. en Lcr Votrgtírírclio, se da el 2 cíe Encrc> de 1923. Nr> es crónica de cc>—
respci> sal- u de agencia. Simpl eme ni e se nata ile oía reduce i ó u líecha en la ¿ecirtc-ción del cli ario y
iecr>gida cte r>ir r>s peri óct 1 cus e ti ‘dsp ecl s.
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vemente, del hallazgo arqueológico de la «Tumbo de Tutankamón»: rr4.) Las
asombrosas riquezas de arte egipcio halladas en la tumba recién descubierta en el
Valle de los Reyes, cerca de Luxor de lo que dimos cuenta oportunamente, han
causado enorme sensacion entre los arqueólogos y los artistas (...)íí. La redac-
cian del periódico habrá tenido noticias de lo que este descubrimiento ha
significado en el ámbito informativo y, al no poder hacer un seguimiento de
los acontecimientos, dado el costo se quiere cubrir con esa frase de lo que di-
mos cuenta oportt¡na¡-nenle. que a nosotros nos resulta enigmática, puesto que
no hemos hallado en los meses de noviembre y diciembre anteriores ninguna
noticia referente al hallazgo. Es posible que en una determinada redacción
aparezca alguna mínima referencia. No hemos encontrado noticias en el Dia-
rto de Barcelona. Después de esta fecha si ~.
Indicadores de modernidad a. Los titulares: inexistentes. b.— En cuanto a
la redacción, realmente tendríamos que decir que detectamos signos inequí-
vocos de dependencia de otras fuentes. En Europa, el acontecimiento es tan
tíascendental para la cultura que se desplazan enviados especiales de los más
importantes diarios para transmitir crónicas del acontecimiento. E•n este te-
ma de la egiptología, así como en otros, estamos fuera de las corrientes euro-
peas. Con esto no negamos que en la prensa de estos años no hayan apareci-
do estudios, relatos de viajes y noticias de la cultura egipcia y dc los
descubrimientos arqueológicos dentro y fuera de España ~, menos aun en
La Vanguardia, referencia obligada en este campo de la cultura, simplemente
estamos tomando un ejemplo para comparar con otra noticia en el mismo
periód icd>.
4.B. Un descubrimiento reciente: Las pinturas murales de Santa María de
Tarrasa
El contraste nos lo ofrece el mismo periódico en 1917, es decir cinco
años antes del acontecimiento anterior, al ser descubiertas en la iglesia de
Santa María de Tarrassa unas pinturas murales, que desde el ángulo informa-
tivo merecen al periódico un despliegue su marnente interesante. Posible-
Nrntu’, ¿¡u’ Arte ¿leí fico-ir, ¿le Da,-c-elcnrcr. N’’ It>6. ti el j tie ves de lebrerus cte 1 923. III títti íd> diC
a nr> tic i i un ti nc i u el cl eseob ri míen tu>-«lic 34 sigl¿>s ott-cis ¿br se;rsac:ic<¡rri1 ciesc <¡Nonic?ti rc ecm Egipt¿<”
Cia ‘e fa Rocl íigtí cz. ¡‘cm anclo, Arc¡uerilogos, ir ist¿ni crrlc,rc’s, ¿‘sc ritc>rc’s Y p¿’ri c,clist¿rs, II (ir>ngresr>
Interiiacic>nial del listr>riografía cíe la Arqtiec>logíu en Pispan> (siglos xix y xx), CSI.C. Centrt, de
1 -Islucí ic>s Históricos. ¡ )epartumentr> de Histr>ria Antigua y Arqucr>logía Madrid. noviembre 1995;
(3 óníez Al leo. NI)’ Victoria, l’rsíorr ¿ir? lcr ro-c/ irec<lc<gi¿t en lo ¡sru mi «cr ¿ sprrn c,l¿r r?< i ci pmictrc’r tr?<’r ir> ¿leí si—
Jo vsj II (‘c>ngresc> Inlernnicic>nat dc Histí>rir>grafia cíe la Aruiacolocia cii España (siglos xix y xx).
(S.l .C.(e u tic> de 1 ¿staclic>s ¡ ti stóricos, l)epaita men Ir> de H i sioría Ant gua y Aruto ecl ogia, Maul riti,
nr>viembre 1995.
- “ Soler y Palel, Jc>s& «Un descubrimiento rec cine: 1 as pi nturrís murales de Santa Maria
de - I’arrus;í». en Lo t’rrírgrrardio 1 y 14 dc Nrívieinbre, 13 y’ 8 dc Dícícníbre dc 1917.
SS hrno¡rdo (9arcío Rodríguez y Mario Victoria Gómez A Itéo
mente la personalidad de Buenaventura Bassegoda y su «gusto» por lo medie-
val tenga que ver en este tratamiento del suceso que entendemos es ejemplo,
muy de destacar, de lo que un periódico puede realizar en el mundo de la
cultura.
Se encarga del análisis del descubrimiento a un destacado especialista en
la materia, José Soler y Palet 5<>; la extensión, inusitada para este tipo de noti-
cias y análisis, ocupa cuatro capítulos y van ilustrados los tres primeros con
dibujos a línea de las pinturas, magníficos por su precisión. Cada entrega
ocupa prácticamente la página completa, a cuatro columnas.
La extensión total del análisis iconográfico y estilístico de esta informa-
cion es bastante más extenso que el publicado por el mismo autor en la revis-
ta de historia del arte Museurn »‘. que dirige el critico de arte de La Vanguar-
dkt Manuel Rodríguez Codolá.
Desde la vertiente informativa y noticiosa la pugna con los grandes dia-
ríos catalanes se evidencia. En el análisis artístico, La Veu encarga a Don Jo-
sé Gudiol y Cunilí su estudio que es publicado en dos entregas.
La proximidad e interés del acontecimiento, tanto desde el punto de vista
geográfico como artístico determina el desarrollo que se da a ésta informa-
ción. La reacción de la redacción del periódico es positiva.
«<‘ Soler y Ratel. José. J urisconsul u> e h i slcsriador español, ‘tarrasa, 3 1 cíe Julio de 1 859—
ka red c> o a 22 dIc Nr i~ i colb i e cíe 1 92 ¡ - Col abt ró en ¡ o Vcrngtrcrrclio. El ¡Vot iciero. ¡-ci Rc’,rcri.veímscr
llr¿strc¡cic$m< (¿mtcría <mcc Etc 1 c mr ¿le (?atctltr o s’cr, Doler ‘mi ¿1< lcr Ilecrí A ccrclemrricr cid’ Di rc’íros I.-c’trc¡s. cíe Ha
cci’’ ci. e ce., cictal 01< cciii íd publicación de Sir- Dibhiot¿’ccr—Bisrcirico i%n-use,cse el mejc>r mono--
me nti.í cte stí actí viciad y de so i ngenic>- Algunas de sus r>t,ras: 1’Ic<crc<grafio cíe lo pcmrroc¡ída cíe Soírt
¡olió ¿¡‘A irrita (Tui í usa 893); lcr iglesia parr-oc¡rriol cíe ¡-ctrra.sa (Barcelona. ¡898); ‘lcrrrcts¿t Ar—
qr¡eológic:cr (Tarr isa 191 > ) Retamrlcs goric’lrs ¿le S’aímís A¡<cl ótr vSenétr y cts Satits Mergr’s cíe Sanie
Pe,c’ ¿ir’ 7armcrsct (ti cii ccl oíl í 1 905).
Bibí ogral a (de lc>s primeros añr,s del clescut,ri nr ento de las pintoras): l>ijoan. J.. 1907-
1921 Pon, i Cadafaich, J.. Acirrari ¿le l’Iccscicrri clEsrírcles (crtcdomrs, 1915—192(1, p. 773; (icidiol
( u nílí 1 ¡ ínturc’s mnrrrcmís ci lr-rt-assa (Les- ¿le Scmnt Thinós ¿le (‘ciírcerbrrrs’). en lo Veo ¿le ( atcrirrtrv¿r,
y 29 dc Octubre de 9 1 7; Soler i I>aleí, J., Descrrí,r-irrriemíro dr: pinturas <crurales rc,nmcúricos cii
Ncc srtcí >-iat mcm ¿le Y crrr¿mssa en » Mrcsr’rcni, (Revi sta mensual de arte español ant igu r.> y nrocie mo y
dc la sud i irtística contemporánea). V 1917, N’’ 8. pp. 295-298, (NB. El artículo tiene una ex-
tension tc>t <1 de 5 ~2p.El iextr> ocupa 2,5 Pp. con 2 tots., a página eríinpteta y una u inedia pági—
ría). t.-n la t armgmrorciio. del Jueves 12 cíe Enero 19 1 1. se anuncia la pr¿~xi ma aparición de esta
-yustí Sol - E ata ,j.. t)e les ti ti.r mc’> nr ir mc’ls r-c<tíió rí oes i especiairru’crt cíe ¿rs <eceritnrc?n t ciesc ‘cm--
berres cm Scrtrtcr Mcíihm dc’ 7errcmss¿r, en « l?iítllc’r r <leí (‘r’ntrc’ ¡-Sir -i rrsicnm istcr dc’ ( crtcmltííms’cc’=.XXVIII,
1918, Pp. 24- 36 y 45 >2 Psi í ay st> inicia su publicación en 1891>, es citada por Cuya, 232.
Nr> citumr>s bibliogr <lii iccíente pr>í nc> ser del caso. Las tésis hasta ahora mantenidas sobre la
neonr>grafia de lis pinturas el nr sri río cíe Santr> Tc,nrás Beckq uer en Canterbury. han sidc> reba-
tid;cs pt>r I>c>ns ch 1 974 quc mantírnc que las escenas correspondeíí a la muerte de Herenguer
dc Vilacle-”’ -‘ acianos->.- ..~O»~»t.-\’~ cada en 1 ~
le <«altrc’ cíe -‘=atntI’lot rtcí dc <ir<<ciliar cn les- (‘olíires cíe Sccimmt-VIic-lmel cíe (‘rrvci,.Iun o dc 1974, N”
=. p. 1 18 Xc> citan tos irtículos pr>í nosc>tros adítil aportados, las biblit>grafius de Ccmok—Cuiclirml
y Soreila. Nr» extí tn t sic 1 p mas aun sí t encnrc>s en cuenta que el artico ir> dc Mtiserrrmr tiene
menos extei,sion cjoc ir>s aquí ecogídrus FI olvidc> queda aquí cr>rregidrs.
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Progresos técnicos en periodismo: en esta entrega, y después de termi-
nar con la descripción iconográfica del motivo superior, el Pantocrátor, no
entra «(..) en el estudio de los asuntos pintados en la parte hoja de dicha capi-
lía, porque no ha sido posible publicar hoy el dibujo rejérente alprimer episo-
dio de la tragedia del obispo Cantuariense(...)». Termina el artículo (espacio
asignado) con una nota sumaria de la vida de Santo Tomás Becket «<...) que
servirán paro la mejor comprensión de los tres episodios representados (..Q».
El dato anotado es, desde la vertiente periodística de los progresos téc-
tucas, de interés ya que otorga a la informa- ción gráfica un puesto de rele-
vancia y de complementariedad para la mejor comprensión de la intorma-
cion escrita y, formando ambas, en este caso, una unión necesaria para su
mejor conocimiento. La comparación con la información de arte actual
nos dará datos para la evaluación del estado de la crítica de arte en la pren-
sa diaria y su grado de aceptación por las audiencias. Los artistas y su eva-
luación merecen una reflexión aparte en donde los motivos de prestigio y
su secuela económica no están fuera de campo.
Cinco anos después, y ante un acontecimiento de la magnitud mundial
del descubrimiento de la tumba de Tut-ankh-Amón no hay reacción, o por
lo menos tendríamos que matizar diciendo que el costo economíco impide
o diliculta la actuación periodística. Creemos que la situación preindustrial
en la que se encuentra nuestra sociedad en ese periodo, puede ser una de
las claves para entender este comportamiento. Otro aspecto que podemos
apuntar es que España está de espaldas al acontecer cultural de este tiem-
po, dicho esto con todas las reservas, matizaciones y excepciones indivi-
duales que debamos senalar. No podemos olvidar que prácticamente todas
las naciones europeas han colaborado, y no siempre con altruismo o desin-
terés, en el descubrimiento de una de las civilizaciones que ejercen más
fascinación. Al menos a nosotros hace tiempo que r<L~qpto nos robci el cora-
zon». Apuntemos que La Vanguardia ha publicado en 1913- 14 la descrip-
cion de un viaje a Egipto en diecinueve artículos.
Dicho todo esto, decimos que para conocer lo generado por el hombre al
través de las linotipias debemos, no obstante, superar la condición de vehículo
de la cultura que Ortega y Gasset atribuyó al periodismo y aceptar el periodis-
mo «4..) como tina modalidad expresiva de/presente histórico (4> ~.
5. Los temas.
La enseñanza del arte en este periodo es, en Manuel Vega y March »~,
una de las cuestiones mas debatidas. Este critico llega a afirmar que «4.) es
»=Muñoz Alonso, Adolfo. Universidad y’ 1>eriodisrnc,, en ¡--lo/a del Luneg Madrid, 26 de
Marzo de 1 973.
«3 Vega y March, Manuel, Crónicas orcr?síiccr,s. L)e la enseñoirza del arte, en Diario de Darcelo-
mrd,: 3 cíe bien> de 191
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hoy’ una de las grandes preocupaciones de la crítica y de la teoría4..)». Naturalmen-
tese está refiriendo a la enseñanza del artista y no del público. Como trasfondo
detectamos, en sus aspectos positivos y negativos, la presencia y el desarrollo de
las vanguardias europeas, referencia obligada en la toma de posición estética, o
social. La pregunta que nos podemos hacer es, ¿Qué se preconiza’?. Lo más in-
teresante es, de acuerdo «(.4 con las exigencias de la civilización y el serttidc agra-
dable de la vida..., desarrollar »el impulso decorativo...” que nos traiga «un arte na-
cional decorativo, rico de sustancio, bien fhttdaínentado >- noble y sólidamente
practicado desde sus coníienzos(..4<»
Uno de los debates más importantes de este período es el enfrentamiento
entre clasicismo, academicismo y’ libertad ~‘ salta a las páginas de los periódicos
en forma de tratados,, conferencias, críticas de exposiciones o editoriales »~•
Uno de los maxímos animadores es Eugenio dOrs que fue, también, uno de los
detracto- res mas grandes que tuvo la mc>dernista ¿¿Casa MiIá» de Gaudí. Los es-
tudiosos de d’Ors. y entre ellos nuestro admirado maestro José Maria Valverde,
señalan el carácter conservador de Puig y Cadafalch, frente al «4..) toque dejdo-
sovietismo, allá en 1920(4» »», de d’Ors como detonante de la salida de Xenius
de Barcelona; puede ser, pero debemos apuntar que el arquitecto goticista, y se-
gundo presidente de la Mancomunidad son una misma persona, y el personalis-
mo es la característica esencial de nuestrapolítica y de nuestros políticos
Los dos poíos entre los que el intelecto de d’Ors gravita, el pensamiento
ct>mo razon, y la pasión como sentimiento, se hacen patentes en la frase que de-
dica a Jacobo Burckhardl: Y..) Qcce la mente conozca los limites; pero qire la po—
sión los olvidek)»< »~. Parece como si, de una parte, fuese un deseo, una tenden-
cia; de la otra, una presencia, una realidad. Es el eterno juego de la Idea y la
Naturaleza en la que el hombre se debate. En d’Ors podemos decir que logra
dar, generalmente, con la primera nota melódica del pensamiento, sin que esta
afirmación nuestra pueda entenderse que su fecunda reflexión no termine, ven-
turosamente. con la melodía. D’Ors no renuncio nunca a pensar ni a vivir y dc-
mostro que no hay oposícion entre los términos, sino complementación. Un
hombre sin pensamiento no es hombre; pero el hombre que sin pensamiento no
es hombre, deja de ser hombre si sólo es pensamiento. La expresión es de Orte-
ga y Gasset.
«4 Nos rcn3 iii mr>s a nuestra Pc>nene’ nr tít y’rcstc< ¿Ir’ ir» ricisir -ci c’<i icí ¿-<-(tic-cc ríe ¿írtc’ (/<rcríscc ciicrriri
¿leí pm-irmíc’c tc’rcio <leí siglo .v.v: 1 900— 1936). NI att ri ci, Diciembre 1 992. 2 1 páginas. Pr >n eííc i a p re-
ser>tad a en las VI .ic»r,rrcclrís ¿le Am-cc’: lcr visió» i ¿leí crí rcodc< c’l¿sic o en el ¿rl-cc.’ crpcrric>l. C.SIC. Depar—
tníníenlt» de Hisitiria del Arte «Diegc> Vclá,c1uez»». Centro cte Fsttíclic,s Histórico,, publicadas cii
993.
Un tratad r»: DO rs. Eugenio. ¡-¿rs Oí<r-cís y’ Ira Dr~rs, en El 1)/cc <im-¿if>’c-c. BureeIona - 1) o min —
gc>. 3 de linero de 926.
•«“ Valverde. Jr»sé NI’. Pre/ircic, p. XV-XVI. en DOrs, Eugenio, Ires horas en el Mosco del
Prado. NI adrid. frenos, 993(3), 1993.
l.)Ors, Eugcnit>, las ¿sbrrcs y los ¿lías.’ «Saber y locura»’, en U 1)/o (irciflc’o. Barceic>nu, dc»—
mmcc, 19diciembre 926. Año xv. ~“ 4228. p. 4.
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Con el advenimiento del nuevo siglo la polémica entre tradición y mo-
derno (modernismo-ta), que ha venido siendo muy fuerte, alcanza su maxíma
virulencia. Hasta la llegada triunfal de Gaudí el «modernismo» es la «bestia
negra» de la crítica de arte, aunque debemos destacar que asistimos, en multi-
tud de críticos, a una confusión terminológica entre ideas y formas nuevas,
moderno y modernismo, término éste último que es empleado indistintamen-
te para referirse al «Art Nouveau» y a todo lo nuevo, que naturalmente no sea
de la aceptación del crítico de turno. Beníliure llega a meter en un mismo
saco a impresionismo, anarquismo y modernismo. Sólo falta el realismo.
Lo anterior, el destacar las ideas de Beníliure. no quiere decir que la críti-
ca de arte se pueda adjetivar con el calificativo de anticuada o retrógrada. La
riqueza de ideas vertidas en estos años historiados por nosotros es muy gran-
de, muy diversa sri y merece un análisis pormenorizado que excede al espacio
dc este artículo. Dos aspectos a destacar: la importancia concedida a los ae-
«« ¡-tr’,crlcirs ¿le /t’ítrclricl, Domi ligo 6 cíe Ocí ubie de 19>> 1, N” 3979. p. 1, “ I3enlliírre en lo Acci-
clemn icí»». Di.sc-ccrsc< dc imrgrcso ¿le Dc»n Mcrm-iatro l?ettiíirr,-c< cm> lcc ¡-¿ercí Ac:crclemm-tío cíe Dc’ilcrs Arte,, cíe San
1-cm-mr amr¿lo; lcr I¿pc<c’cc, NI ídriil - 1) r > mingc i 6 cíe (1 etutire cíe it) 92 p. 1 —2: »» Mccri cccio Decríliute en la
Aca<1cm ccitt ¿ir’ Delltís Acres’’: Franci sed» Al cá ita -u »» Lcr lcr A ccídenric¡ cíe Ncc,, tércrcrmr¿lc<: Rcc’epr.icht cíe
l?emrlíirrrc< en LI Itmrpamc’icr/. Madrid, tanes 7 dc Octubie dc 19<) 1, p. 1; J)icrrio de Dorc’elc,rro, 8 dc
Ocio tire cíe 1 9(1 1 - [it tu u: “¡-:1 crmr ccr’c¡rctscmrc» en el arcó’. Reproduce la crí» ni ca del peri oil i en madrí—
teño Herccl¿lc» ¿le M¿c¿lm-icl del actcs de i igl-escs cíe Dc»íí NIariaiio Beni) ore en la Real Academia cíe
Bellas Arles dc San l”ernaíicic>. (Ant>taní>s cloe al citar la prc>cecieiicia le antepone cl articulo El
al cli u rir» In u ci rite ñr > ) -»» (..} Al ¿cír¿o-cj iriscmto ¿¡rtísti¿ o vcot cl¿rcc lrcctm cm, cd los qr.í¿ sc llrímm i rin «imrtp <-cesio--
mr stcts». [LIíes títLtd c> cíe s ci s obras c- s el ni i s nro esoltací c» cíenro1 ccl ci r. caótico, q ti e producen cii 1 a
socieciact con sos actc>s destructores. los particiariris de la anarquía, oc> teorícr»s. sino cíe accióií.
Y para esíí> es íírccisr> oponer u su nc»cír.»n mocierni sta del Arte la que pudiéramos llamar ideal
sc»eíal del iii smc». LI Arte, el Arte es el resultado de niuchas generaciones y de muchas civil za-
cíc»nes. del gran esfucrzc> e< <lectivo de la ¡lomanidací. En vano será que vosotrcss, con vuestras
imprcsir»iies deleznables del momento. tratéis cíe destruirlo. El se engendró cii el cielo colí la
1 ‘crlcrs goerre í-;í, tu Amc <‘lcr is¿r casi a, el Apolo Ii bc-rtadr>r, el l—lérc riles clonactor cíe nrc> n struos. Por la
lían’, del escííttc»r ilescciidierc>n u la lierra. i’r>r el etílto de la Naturaleza, de la verdad, vivirá el
Arte pt>r lr>s siglc>s cíe Iris siglos, y de vosotrcís, nihilistas de la idea y de la ejeeoeióii. quedará
sólc> la nien:c>ria que cínecia cíe tui mal stíeño(.4<». Evideiitcinentc, dc>n NIariaiío Beíílíiííre nc» era
profeta. Al destacar el grau aparato iiifc>rmutivo de este acto nr> estanic»s afirmando que tu infor-
mación del aetc> académ Cc> de Beni Li ore sea tín hecho aislado, sino el tratamiento ciestaeadc»
que este acto merece a algunos periódicos muy destacados por so importancia en el panorama
cíe la prensa cíe estr>s ant,s.
«‘» Baste citar, entre <<tros niuchos ejemplos que podemos mostrar, la crítica que en 19<14 hace
itíñer Vicial. Carlos. en El Lií<eral, Barcelona, 24 Marzcs dc 19<14, Año IV, N” 1<174, cd. noche, sc>-
ti rc ¡-‘id-cc xsr » y srm »‘c<br¿r»e:’»(.) ¡-‘crbic Rrciz I’iccrssc,. Ile ahí cnt mm c,,m,rbre que pccrcr nr irc’itc,s es poco mm-rcmrc>s
¿irme dcsc ocmoc icící í»ccs emrciémídase biecr dccc hasta lcr <cío Ver porte ¿ir’ icis q <e ir’ cotmc>c’erí. crO le cocmc>c’cmi Icí
‘-ce pc-irmrrc ptcra c ntc ncierle y ¡cczgtrrle. Picasso es ¡o ved crútí tic» cuentct n-ccc¿-hic<s atlas, pero src labrír trcc¿rs-
ricírcic dc Ir íc»~ cs acrtigua ves c,rc,derncc. tiemre cíe lo anc(guo la ftcerza imm-rpulsivcr ¿¡ríe da a la ¿<bm-alo fría-
licícicí dc Icí cdc cr ¿¡-ci Amcc’, y’ tienc’ ¿le lo mnc<cierno la crastccigicr inscrcicrbie de lo crí <eva ¿br’ cIc*srm-uvr’ c-ctclrcc:c<s
,‘mrircrccc»’ sc cm rrpc<crc pc»r c’mrc’im ocr dc’ coclcrs Icis cc’cícicmrc los ¿it ce permnodieccci c.c,mc lo rigidez icrcstaí<le dcl
c.’mistcri A¡cm ímíc< ¿ c»cmmo on tc’s círje, ¿¡ccc, í»círa jrczgd¡r cm Pic:assc< rs rrec’es¿rrío cmrtecrder bien a todc,s los brota —
l»rcs c rc> ci prcclícc r róct crrtísticcr es cíe transc’cnciccmci¿c y represen ccc cci sigmíc» dc gramrciezo cnc»rcri en el dc’—
sc’cr cciii cm cric mc tc» ¿Ir 1 c’sp/ritrc Ir001cm o(..)”
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tos culturales en general que revisten una dimensión social y la importancia ex-
cepcional, tanto por el artista como por las ideas expresadas en este acto en
particular. La influencia de Beníliure queda patente en este tratamiento infor-
mativo que le da la prensa.
También queremos hacer notar que el Diario de Barcelona destaca en sus ti-
tulares, más que el acto social-cultural, las ideas vertidas y. sobre todo, el ataque
desde el mundo de las bellas artes a una ideología, el anarquismo. que en estos
momentos tiene en crisis a la sociedad barcelonesa cuestio- nando los funda-
mentos en los que se asienta, o al menos aquellos valores que defiende el perió-
dico. En este sentido, desde Barcelona años después, comentando la respuesta
que tiene rcDadá», se escribirá: «4..) Indignaba a la burguesía que, cuanto ella ha-
Ña erigido, en arte como en todo lo demás, como vdJlores supremos de la vida, se
viera convertido de la noche a lamañana, justamente en todolo contrario4..)c» »<>.
l)entro dc las «Exposiciones los jurados son el blanco de las críticas más
feroces, en donde se mezclan las ideas más dispares. Desde Barcelona, —no po-
día ser de otra forma— cuando la Exuosición es en Madrid »~ anarece «la cues-
tión catalana». Sea como fuere, este de los jurados es un tema de los más jugo-
sos que atraviesa diacrónicamente hasta nuestros días las páginas de los
periódicos y que recibe los comentarios más acervos de los críticos. En la «dé-
cada prodigiosa», Rafael Santos Torroella se hace eco dc una encuesta a varios
artistas plásticos y las respuestas son en la línea aquí apuntada <2•
La defensa del Patrimonio nacional, aún sin catalogar, siempre encuentra
eco en las páginas dc la prensa. Un patrimonio amenazado de una parte, por la
desidia y la incultura de los que lo poseen, de otra, por los desaprensivos mer-
caderes siempre dispuestos a hacer almoneda de las grandes obras y basta de
los objetos más sagrados. La ausencia de una legislación adecuada se hace
notar. Las campañas de prensa sensibilizan a la opinión pública, al Gobierno y
a la Iglesia; de entre ellas destacamos la vergonzosa venta del Van der Goes ‘»,
Santr>s Ir»rrc»etla. Dudó 50 ctmios cí¿spaés, en El Noticiero tinó’e,’sal, I3arcelr>íía. 23 de Marzo
dc 1966.
R¿iea y Rr»ca, J -- “La seccramra etc Domcr#omía»», en Lcr Vangrcardio: Barcelona, domingo i 5 Abril
1900, p. 1. Año XX. N” 6t)8 8: ‘4..) De Mcccíricí míc,s iiegocr ecos cíe éxitos alcanzados por los c:atalanes
A<cradeo lites s’ Ldrra,’do Atamqr¡ina. Encocícrcindomm<e pOr cosuali¿locI en el escacho cíe Racnócr (os-cts
ocr c,c’/ crí fin ‘en E’dc ccrrdo Mcc rc¡cc inri lmcmr¿rs ¿ccmces dc’ rc<m-nar el trecr parcí Mcrciricl( .) »» - Destaca los ó It i nros
éxitos dc Marquina en la capital dc España y finahiza diciendo: «(.) No hemos cíe repetir oqír/ r íc¿rcr—
cc» mí ns ¿-ocmipícíce el esfuem-zc viccomioso de nr cestros prcisamios. allá ecr la c’c»rre. dcrn cíe nc» siemcipre se apre-
rio c:cmmrrc, es debicic» la prrjtccrza intelectual de la tierra ¿atalana( ...
Saiitos Torroelha, Diatriba c’c,cíc,’cr iiremnios y c’ertcincenes. tino encic¿sta del grrcpo Zaragoza. en
El Noticiero ticrii’ersrrl, Barceloíía, 5 de Enero de i 966. Li pianteamieiítr» de ha cuestión, por paí’te
del C rtíprí Zaragc»za, es et>mo sigue: »‘(.) es sabiclc» que írc~y ¿1/a la er/tica Ira c,li’idaclo su fOndón y
pemciicio cocía ejicacio en lo ¿nocíerna sociedad A c’crco/nremrce no es mmec-esaria la dr/cid-a ccii <¿‘ncc» se reali-
za, ¿A díuién irrtemeso?(...)’.
«3 loe toda la prensa de España la que levantó un chamor aíítc esta venta que parece realizada
a ‘<cámara lenta”, hecha pcsr españoles, tos alemanes lo ónico que hicieí’on es recoger cii so malio
el etiadrcs y expcsnerto en Berlin. l)esdc lcr ¡-:ftoc-a. 1--1. Vaquer alerta que el cuadro de Van der
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que tiene respuesta positiva en los poderes públicos en leyes y disposicio-
nes de protección del patrimonio, y también del legítimo deseo de los artis-
tas de vender sus producciones a un mercado mas amplio. La acción, de-
masiado frecuente, de clérigos incultos merece circulares de la jerarquía
religiosa prohibiendo la venta de objetos sagrados ~
irLa Llama de Elche» ~ es otro de los tristes ejemplos sobre venta de
obras de arte, en este caso con un retorno feliz a España. Lo asombroso es
que el culpable de este «expolio» del patrimonio colectivo pasa por ser el
bueno. Sin embargo la realidad de los hechos es que la escultura se descu-
bre el día 4 de agosto, el día 7 de agosto se publica la noticia en La (‘arras-
pondencia de A lic-otile. Al día siguiente, 8 de agosto, Heraldo de Madrid re-
produce la noticia. ese mismo día es asesinado el presidente de Consejo de
Ministros Cánovas del Castillo, la «Guerra de Cuba>» está de fondo, y el día
18 dc esta mismo mes, es decir, catorce días después de su descubrimiento
la venta está ultimada. Las explicaciones exculpatorias de Pedro Ibarra ‘>«,
contestando a Félix de Montemar ‘»~, no son válidas puesto que en condi-
ciones normales no hubiese habido tiempo material para evitar lo que ya
estaba decidido, la venta por 4000 francos franceses, suma en 1897 nada
desdeñable, del busto. Como se trata de mostrar la importancia de la docu-
mentación en periodismo para el estudio de la historia y crítica del arte re-
producimos, por su relevancia en aclarar los acontecimientos, el artículo
que Pedro Ibarra dedica a la muerte del dr. Campello:
Críes, de N’td>nfr»rte. pod ría ser vendidc>: Her-crício cíe Madrid da cuenta, a principio de marzo de las
cuestiones legales; la prensa de Barcelona dama contra el expolio en encendidos artículos; dc>n
Jr»sé Lázaro Galdiano da una cr>nfereneia en eh Ateneo de Madrid y para ha suscripción póblica
íííícíada por “la prensa»» entrega 30(>t) pís. Cc>n esta nr>ta qucremr»s destacar que es ciii periodismc>.
el de esta épi>ca. que no se agota, ni moehts mencss, en tos acontecimientos políticos.
‘Y’ l)icíric» cíe Parc‘elc,na. Barceic»na, 15 de enerc> de i 908: “Obisprtclr cíe geronas pm’ohiií»icióm< cielo
‘c’cmtcc dc’ » mbjc’t¿ís c¿mrtigrrc<s s’ art¿sticc»s ¿Ir’ lcr iglesicc”. Circula-. (leí-on u 29 de di cicmb e de 1 9<1’? - Ircicí —
rcsr’c». Obispo dc Gerona. (Del Boletín Oficial Eclesiástico del Obispadr» de Gerona.)
(iarcía Rc>clriguez. Fernando y Gómez Atico, Mi’ Victoria, r¿Lo L)amsra de Elcíre en la premisa
cíe Españ¿c a I¿ lorgcí ¿le míredic» siglcí»’, en La Danící cíe LIcIte, lecturas desde lcr clunersiclod Madrid, Ri-
cardo Ohníc»s y Trinidad Tortosa (F.ds). 1997
lliarra, Pecí ro. Soi,re el arte español, en LI Puc(s el 8 cíe noviembre: envía cartas a ha Real
Academia deja 1lisií>ria y al Museo Arquecuiógico Nacional con fecha 8 de a»zost¿> y recibe con-
testación de Rada y Delgado el día 17, lo que confirma que este académico y director dcl Mu
seo Arqueológico estima ha informacion.
“Félix de Mc>nteniar»’, crítíer> de arte del Heraldo cíe Madrid publica un artículo cl 27 de
octubre de 1897 titulado “Arce r-spañol” dohiéndcíse de ha pérdida de tan importante obra; [‘e-
dro Ibarra contesta en El ParX ci 8 dc noviembre, aunque la firma está fechada en Elche el 29 dc
octubre, con precisiones que cr>nIirman cuanto hemos dicho ya que cl 17 de agosto sc recibe
carta del directc,r del Museo Arqueológico iííteresandose en ver la escultura, que so venta que-
dá rematada al día siguiente!. Félix de Montemar es el setídónimo de Fidel de Melgares y Pérez
del (astillo (fi 864-i946). Redactor crítico de arte del Heraldo de Madrid, 1896; Diario liniver
srrt 1 9tt3.vLoPrecrscc. Perteneció ata Asociación de Prensa de Madrid, 1895,
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(.) Coanácí se descubrió eíjhn-rcso brisía, c¡ríe grc¡cios o su previsión conservo hoy
el primer nruseo del urtinclo, ini omisccrcl con el doc-lar ojóctrítrado, se decuplico.
Vecríocr orqucologos dr visitar el ir> gor del yacimiecrto del origincrí pc>rlento, y yc> go—
zccbcr llevcbrclciles cii terreno.. Por alguien se ira censcíraclo al ¡lustre ilic:itonopor ha-
Lcr í)ertniticlo cícre joyo de Ial ,raíurcclezo s¿rliera de lispañct. Al ceder el precioso
brrstc, crí Lorrvre, cro mOvió otro ic*ríulso ci cruesu-o desicrcerescrdo crmigo, ¿¡tic done
<ccc srcro más eievcídoparo que prcd~era ser cnejc»r visco y estuchado. Hemos de con—
vecrir, que o Espccna son íocos los c síronir ros qtce vienen a esltícliomnos. LI brcstc, en
Mcídricl lrt,í,iercr siclc, visco pc>r coclc» Moclc¡cl- c.c,ccc,cidc» por Mélicící, >4 iccíníctro y’ al—
grícrc> ¿¡-ríe c»ro senor mcí.s o metros competente. El brisco c,cr Pcírri es visco pc>r todc
el cnrcndc yconocido y estudiado pc)r todos l¿s orcjueólogos ¿le pritner orden. (‘cinc—
i)cllO, hombre de i’císíos- c-ocrc,c-inrrenío s icvecrclc» o diario revistos nacio,rales y’ ex—
crcínjeros; experimetríando en c’rc sc: propccc r n íc toc-c,crce ci lc-cíícrites aclrmcinrstratívcs
españoles- y acm-catite cíe los ruicrcrs ¿It Illrc ¿ ¿¡cíe soir st, edísa: c¡rcerieccclo hoírrcír a sri
pci ¿Inc político ¿¡-ríe ¡cribo de serArireliotro lborrcc, cl lromrr.bm-e mas acnccnte ¿Le Icis glo-
nos’ ¡lw~tci,ras ¿¡oc lremc>s ¿.c,mmc<ciclcy y sigr¿ienclo cíesicrteresctdos cc<nse/os ¿le lc,s ¿¡cíe
¿‘u él lreflid).s visid) sictcrpre ucr ñíolc, qrciso c.c»loc¿cr cl nocmrb,e caigas/o de ¡hice cír
¡‘¿iris, cir la capital delnrtcndc civilizado, pcírcí que desde allí sed: c-et--ec-c’nc:iodo ¿chía—
ro y stecnpc-e. Por es-o, o¡rc<ro y en lo sucesito, en ccqcíc’lici scílc: ¿¡cíe se licícírcí cíe A ipo—
chano, icer-cí el t’idijerc) el crombre ¿leí ¿loc.ír,r (‘címpello, tI pie ¿leí pí-ecloso bcíscc, ¿¡cíe
¿leseo sccbsts-tcí olM siecnpre, inrperc-c.’edero, ~ ¡ro/mro ygic>ricí cíe Elche 1..)» ‘»~
Las notas de su diario ‘>‘> pierden importancia ante este escrito públicado
en fil Liberal de Murcia. Es de destacar, una vez más, la actuación de la
«prensa»» en estos arios en defensa de nuestro patrimonio artístico y puesto
que Ibarra en su escrito destaca a Mélida »»»<» y Alcántata digamos que ambos,
y otros muchos, son infatigables luchadores en la conservacion del arte «en
España»».
Dentro de este aspecto señalamos la defensa casi heroica de Toledo, des-
de las páginas de El ImparciaL amenazada la Plaza de Zocodover dc reformas
drásticas para adaptarla al tránsito y aparcamiento de vehículos, es digna de
[burra y Ruiz, Pedrc», ¡-:1 LiberaL Murcia 7 dc junio de 1 904. Entristece el texto pcír eh
perjuicio cloe pers»>nas cnn este criterio hayan p>didc» c>casioiiar a España; y ííc»r la falta qcíc
mcíestr;r dcl niás etcníerital scntidc» común en stí arguiiientacióii. España, va prensa de manera
u nuníme en estos añc»s de principios dc siglo, está chefenciíeíídr> el patriníríííic» hístíric-r,—artístict>
que ccsntinctameute está siendr» expolt sdo. E.I triste episodio de «La Dama (te Elche»» es uno de
l.u ntos actc,s que se fueron sound codo un los que los culpables pertenecían a todos tos estanien—
tr»s sr»ciules que regían la vid~í cspaiicit i Niel Dr. Cainpeihr», ni Pedro Ihiarra sc»n ínr>cerítes. y no
sirven I;ís arguníentacioíies qun se inscrita este último para justificar eh «expc»lír>’’.
Ql mí.»s, Ricardo, Aqrcel crgc,’tr, ¿le iNtí 7.. (Pedrr> lb;írra, Etc el r’~yésicmro anií’c’mnsorio cíe src
liccllazgo.Nc<cicía toccradcc cíe oir clctcrtc Rafael Rainos hernández. Rr’c-cíerclc,s cíe la mttem-ctc»rio), en
l..a 1)a fía dc ¡LIdie. Iecto ras ciusde ti chisersidad, Madrid, 1997.
<<1» Félix de Moni eníar, t.cr escrcltrcra española, en i)ircri¿, tlcrir’er»al. Madrid, 5 dc enea, dc
191)4. Cré>n ca cte una conferencia del directc»r de nuestro Museo de Reprcsd ucciones Seiic>r 1).
>sé Ramón NIél ída en 1 ;t cálcdra del Atenecí de lvicid ríci: “¿ti,tcíicá r’l señor ‘t-íéliclrc cd crm¿rgtrmfYcr
i»c.cstc» cíe f1i¿hc’, qrce trw es ¿<inain¿‘ato ¿¡¿‘1 Mmíscc ¿leí Loríí’rcs
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ser destacada. Final feliz con declaración de Toledo como conjunto históri-
co- artístico. Es tal la virulencia en la defensa, porque las obras han comenza-
do en la Plaza de Zocodover, que llega a escribir:
(.) Quéclecrse paro cl próxicno ctrír’culo c>tcos ciatos edificantes sobre lo vicio ¡nutrí—
cipal: los ¡narcicrgcclas de c-iertos concejales, el millar y pico de niños qc:e no reciben
eír.secranzo pública porj=rlíade localc’s para escuelas, lo delgnrc¡c> escolar cíe ¿a Vega
h3ccjo, ccc., etc Se va a saber todo hasta en Delclrite<?4» 00,
El ABC se suma con un articulo terrorífico titulado: « Toledo único e cn-
tangible»». Conviene recordar que estamos en la España de la Dictadura Pri-
morriverista. Interviene el Directorio y hasta el Rey. Esto es periodismo. Lo
uníco que sentimos es la falta actual de sensibilidad (año 1997) por la con-
servación de Toledo convertida hoy en una autopista para uso exclusivo de
los que no saben, o no quieren, pasear por sus, en otros tiempos, sosegadas
calles. Al menos que quiten las autorida- des municipales el anuncio de To-
ledo, patrimonio de la humanidad».
1-lay temas en la historia del arte que pueden servir de piedra de toque
para aprd)ximarnos al gusto de una época. Siempre ha sido polémico el des-
nudo, unas veces por sí mismo, y otras, por el decoro (o convenevolezza) pala-
bra que Lee O? estima clave en la historia de la crítica. Sehlosser 03 babia es-
crito que «4.) el auténtic:o con c:epto central (le la poética y la estética del
Renacimiento es el ccdecorc:m» (Ji. La idea del decoro está en la base de la
polémica que se traslada de la calle a las páginas de la prensa de estos años
con motivos diversos y el desnudo está en la base o en el centro de la Plaza
de Cataluña, para ser mas exactos. Para los que gustan de fechas y precisio-
nes citamos un comienzo, el artículo de Bassegoda ~»Y’, una fecha cenital o
Vcgue y Cc>Idoni, Angel, ‘loleclo ¿‘¿nrtra Toíedc, en ¡-ti ¡-nrí»arc-ial, Madrid. I)c,ní iíígcí 20.
Miércoles 23. Viernes 25 de Septiembre de 1925.
¡ <e Lee, R. W., tic pic-cccra pc<esis (la teorrlr iriccnacr/scica cíe la picítumo), Madrid. Cátedra, 1982. p.
63. I’er»ríahumanística de la pintura y su evolución desde sus inicios en eh 5. XV basta el 5. XVIII.
Vn. tít pictrcrct í»oests: fine I¡mcnronriscic Theory ci] I’aicrcicrg. cii “Art J3rclletitr»», vc»t. XXII, 194<>, Pp.
197 a 269.
Scblr>sser. Julios. Dic Kunsclicemacur, Viena, Kunstverlag Anton Sebrolí & (Y’., 1924.Ve. Lo
liteccrturcr rcrcclstic.o, Madrid, Cátedra, 1976. p. 381. Para esta idea en eh Renacimiento ver: BIutst, A..
¡-a teor/cc cíe lcr,, artes ccc Irtulia. 1450—1600, Madrid. Cátedra, 1979. T. c». A rciscic flnec<ry in Irrccy
1450—160/). Oxfd>rdi, 1936.
[»‘4 Bassegcída. Buenaventun’a. (‘riescioner articticas ¡-LI desnuclc~ ccc el rcrte, en lliarir, de Darcelono:
4 che Noviennbre de 1901. E.xpre-sa, una vez más, su admiraeíóní hacia los griegos »í(.4 aquellos icri-
<rritablc’s octistris qtíe ecrclicxs¿rrc»n la jórcno lircccrccmro etc srr grcrclo de 1,emJécc:ión Jisica(..)»í, única époc;í y
tinicos artistas tíos qoe con Miguel Angel salva de abordar la representación del cuerpo bu rnanr>
desnudc». Jo ntcí a estas ci nias justifica e incluye a los Prerrafael itas eoandc» representan ha espre—
sion simbólica e histórica y pide que al desiiucio » () nc» le erijtturcs en cisterna, no le cc>nvit’tOtmrOs
ccrcmcpcc’o ¿cm mcreciic» i¿nicc ¿he erpresiótr cíe nuestra épc> ca der’adecíte(.)»». Una vez nííás lcss males vienen
cte 1 r>s modernistas.
96 l’ér,rando Gccrcía Rodrrguez y Moría Victoria Gómez Alféo
estelaí, el magnífico artículo de Tomás Borrás 1<15 desde el orteguiano n«~» dia-
rio madrileño El Sol casi con declaración de guerra estética; y como fin de
este periodo, la decoración de la Plaza de Cataluña en Barcelona con el ar-
tículo de Bernardino de Pantorba en la Gaceta de Bellas Artes ~ de Madrid y
final institucional incluido lO»
Hemos escrito que los jurados levantan, generalmente, airadas críticas en
contra de su actuación. Sin embargo, excepciones hay, y para todos los gus-
tos. Y como se trata de combatir el desnudo El Universo iii» no duda en dar la
razón al Jurado de la Exposición de Bellas Artes dc 1906. El escándalo pro-
‘Y’ Bí>rrás, Tr»más, (¿¿re se p¿>ngo en Madrid El ctmr,mrrcnrenco cíe Jrdic< Acrcocric». en Iii Sol dominar»
26 de febrero de 1922. p. 1, En Tarragr>na califican al monumento de inmd»rai y carente de verací-
d;íd histórica. “(.1 En dos rozones (ellc~s Iris llrcnnacr rozc»cnc’s) se apoyan lc,s tarrcrc’occecrses í<aro rrtec’ror
¡-a c»l,ra.- pcimnercr, es icrcnorcri; scgnctrda, cro evpreso bicir el sccceso rc c~cre alache. Los torracomcecrsr’s icomr
íIdcc, ¿ji re c’cr el crrc,m ro,m,e,m to mccv cci desncíclc» ¿¡-e lrc»nr l,re, y r’sc les esectmrclaliz¿c. Y c.ocn «mricigucmcc cíe Iris
c m’c’s figccrcr.í llewr b¿rrr¿-cicrcr, cci risc, fi csil ¿ir’ <‘ir ispcr, md c-om’crcchr’ras. cmi alpocgcrtcts, cci se i’e dm1 grcrtic¿cierc»
fi’cícic’rks cctccccc udc» a lcr bavc<ccr’ccc,se llatcrcc,r o etcgamic<. ¿ (‘citoo tm-reter ¿mc lcr cabr’zcr ¿Ir’ tocía r rnapc»blar icímr
cir’rtc,s iciccis «<júre mrrc»c-c,l del <cc-te 5’ estética cíe lcr <‘sc-ccitt rrc,? Es inrpcsible ¿ir’ ccc r ncc-ti tc. Ecco>» c cro mr co.d
cincrc:cclc»s cro ¿‘att i’c’crc’ec&rn crías setiorcís y seti«res dc’ Tccm’rcrgc>na ¿le circe ccc» <‘>» pcc.amninosc< un clescnrcdc>
esc:rcltóc’i¿c>, cci se clel»e creer qcce el criterio ¿le ( ‘archanc lalem-rc secr cle/irritivc<. llr’nacrc:iecn¿,s. cl ci»nc/ales lcr
razón. Lcc r.-ircdrrci cíe iccmragc<tca lleca ecrtrega<loso ir.ílic, Acmconic, y sus í»errdem’os la cacrticíacl cíe 10000
¡<c’set¿t5 dr ciretrto clc’l tnotrucm emito ¿¡-ccc’ tic> c/tcicrc’ recibir ¡<oc- irrtcrr,m’rrl 5’ ¡<or mcccrlo. I)c’vuéls-trt<sele. ¿ Nr> lico’
¿‘mí Mcrcirid cm imrgrcccdr ecm ticlcrci, cric tí4ricí portirrcltcr qn ce cc’rrgo 1(1.0110 pc’sc’ccrs parcc g¿rsccirsc’iccs ¿‘mi cincc’? El
1/st¿trío. r’í A yrccctamníetrto, el (‘/rccclo cíe ¡-leí/cts Artes, el Cemrcro cíe Hijos cli’ Madrid, los Arocleccnicís e
les clacc ¡-¿rs ¡(1.000 peseccís a esas señores cíe Tcírragc»no. y sc’ r.-oioc.-cr el mnotcrctnento ccc Mtíclricl; el bellísi-
mccc» ¿‘1 cm oc-dr viilr>so,s tnortr rcm-rr’trtc>. ¡-Etc Madrid c¿ccnbiéci ircr lrcrbicic> y Ii ccv l<érr>es por la patria. líe ese ccro—
dc» 1 irrrcrgocicr qrrc’clcír/cc crcrmmqrrilcr, y Mccclricí r’c»m»tccr/cr ¿ -oc, la obcsr rcicrc’.strcr ¿le lcr c’sc rclcccrcí mmrcm i rcmcrr’c,cccl
cc>citectil>rrticrecc. He cíc¡-cí/ lo ¿¡-tic’ propc<nga... (...)»»
¡ »‘»‘ (1 riego ano basta en la estética del tírulr,, pues no olvidemos ctoe Ortega es marburguiano.
1 ‘Y’ Y que el anl icleric;íI LI l>ilrrvio cíe Barcelona. se apresura a reprc»docir tiado eh tono cte
Panícírba. Sábadt» 2 de [Lnerr»de 926. Gcrc-eca cíe Bellas Artes, es el órganc» de la “Asociación de
pi ni tr<íes y ese nl it >res»». «(---1 t1cca vez mmcci>» lc>s elemnc’rrtos recrr cir>mm¿rmic,s. tocm ¿cl>rcnclotrtes <trío emc mr ¡es’—
cro ¡a /s qrcic’rc’cr cocíctcrc; cocí src ricíáulcr pccdíií<r ccccír’z, coir dcc vergr»trzd»so ccralic’ia, lc>s ¿rItA-itt ic»s cl<‘mr’—
cImas del Amcc. t-istcí í.’ez í>arcr ircrc’er cmrcis triste el espcc’cci <‘cric>, la vd,z mno¡igcrto nc<s llega ¿It’ Ilorc-elcíno,
circ¿la¿l hietr tecnplocl¿r ccc lcr>» lides cíe lcr c’rclrríra. Un grcipo escultórico cloe, simbolizando a la pro-
vincia tarraccnense va a hevantarse en la Plaza de Cataluña, ha sido tachado de i n m«r-tít pc»r el
sóhc> hechr de presentar varias figuras femeninas desntídas, sin la eclesictstic’a Imc>jcr ¿le porra, sini
los puchorosc>s velos cíe la h ipccresía. Periódicos clericales como »» El <omrec» (‘ataltimr»», Asocia-
ciones nc>nas ed»nío la Acción Católica de la Mujer, escritores anod i nc»s conir> ci señor Gavaldá.
I,eatc>s y sacristanes ccci, los ojos cargados cíe i ntenícic,nes picarescas, elevaní so protesta pidien—
di» para esas figuras telas que r>colten Ic> cíue ehlr>s no pueden conteníptar sin inquietud ni sobre-
salIr>. U nr> de esris tartofr»s ha llegado hasta ch ponto cíe tícelr que si tichas y Miguel Angel resu-
citaran se pondrían de so parte. Espléndida muestra de la humana mentecatez. No, no se
levantarán de so ruinba aquellos poderosos creadores de desnudos; pero desearíamos que se le-
vantaran, aunque s¿>hc» fuera para ¿toe propinasen a los imbéciles dos puntapiés en el... rancís>
traserc> ()»». Pantr>rba.
LI Día Gráfico. Barcelona. Martes 21 de diciembre dc ¡926. año XV, N” 4229. p. 4. Nota
del Ayontamicntc> dc Barcelona en torno a la prlém ica suscitada por cl desnudo de las estatuas
de la Plaza de Cataluña QL
1»’» PM., ¿A ríe>- orcistci.sg en El t]criveriso. Madrid. 29 de Abril de 19(16.
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vocado por cuatro pinturas presentadas al certamen es tal que hay hasta una
real orden sobre este asunto. El Jurado, en la consulta al ministro, estima que
<4..) no deben figurar en público certamen por cuanto ofénden a la decencia val
decorocí..)». Los adjetivos son, en número, más que los sustantivos y lo mas in-
teresante, que PM. no ha visto los cuadros y escribe, tomando partido sobre
lo que otros han criticado,
ír(.) Los indecorosos e indecentes cuadros se titulan, según varios periódicos en
c¡ue ¡cencos lcr noticia, “El Sátiro ‘ ‘Etc espera’; “Naccr’’, -‘ t/ividcros ¿leí ccmor%- y el
cnícicc~ cíe Bellas Artes de “Diario Universal’ ABC; coincidie,rdo en sus oprec-icccío—
cres c:on el .1orado de la Exposición, aseguro que “sus títulos sólo son el marc-hamo
cíe un contrabando repccLsivo’ y el asunto de ellos ‘tres notos inmorales presenta-
das o lo Exposición con urr clesenlácio y un descclrc~go sin nombre 4.. )í».
El admitir que haya diarios que se colocan de parte de los autores no es
en aras de un equilibrio en la información, sino, más bien, para descalificar
estas posturas:
<4..) Hay dianas tonibién, de espíritu abierto a todos los libertades y licencias que
se mItren ¿le porte ¿le los autores (o más bien etc contra ¿leí jurado,) y se ¡cacen etc
¿‘le, -lomodo c-omphñ’es de aquellos; ¿tmparándose para defender sus otras y la sud-
mIsion de las mismos ccc el c.’onc:urso, de la amplia libertad que ¿lete disfrutar el
Accc, así etc srrs concepecones coma etc srcs proc.-eclimieníos 4..)»».
Claro que en esto de la «pruderie» no le van a la zaga nuestros primeros
ediles, como el «progresista» Barranco, que siendo alcalde de Madrid manda
cambiar, contra el buen criterio estético de los autores de la reforma, las
farolas de la Puerta del Sol i ~«. instalando las actuales «fernandinas»» porque
las otras semejaban «falos. La Torre Eiffel, afortunadamente, es simplemen-
te “faro»» de París, o en expresión de Argán iiscrnbolc) del cnoderno Paríssí.
Tal vez la clave esté en el adjetivo «moderno».
Destaquemos, en su aspecto más positivo, que algunos diarios de la pren-
sa madrileña en 1906 defienden que el arte debe gozar de libertad de expre-
síon tanto en sus concepciones como en sus procedimientos. Parece que la
noción de arte actualmente vigente en esos momentos está abriéndose a las
nuevas ideas emergentes en el resto de Europa.
Luis Rosales, en una «tercera» de ABC’’ i2, al comentar la obra de Picasso
escribe que ‘el principio del arle, etc nuestro tiempo, es la disputa sobre el realis-
lii Sobre este espeipéntico asunto hay una hemerografia níuy jtígosa donde “lo político’» pre-
domina sí>bre «lo estético»». Pd»r “funciones»’, al final “¡ci teatral»»,
[Y’ Argan, Gisil i d> Cario, El arte moderno, Valencia, Fernandc» Torres, 1977(3). TI, p. lOO.
Rr»saíes, Ltíis , 1-a Icaro del Cubisc,rc», en ABC Madrid, 9 de Marzo de 1989.
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mo artística». Estamos de acuerdo con el gran poeta y añadimos que el tema,
jugoso, da para un estudio sobre las posiciones de los críticos y dc la prensa
en el período por nosotros historiado. El realismo encuentra su punto de in-
flexión y de ruptura en la primera década del siglo xx. El impresionismo ha
llevado la idea de captación de la realidad a un punto límite donde los facto-
res estéticos se rebelan contra los temáticos y asumen la importancia esen-
cial. A partir de aquí la irrupción de las vanguardias, cubismo y abstracción,
marcan el cenit de esa ruptura en la práxis artística. La justificación teórica y
académica, vendrá en 1908 113 con la publicación de la tesis de Worringer.
Existe la creencia que las obras de arte no necesitan imitar o representar ob-
jetos o sucesos naturales. La actividad artística de vanguardia no está funda-
mentalmente interesada en la representación, sino en la invención de objetos
expresivos de la experiencia humana.
No es difícil entresacar una lista de términos que aparecen en las criticas
dc arte de los periódicos, esto nos mostraría un nivel del gusto de los críticos
y los problemas que en estos momentos preocupan al público, o dicho de
otro modo, las ideas que están haciendo crisis y las vigentes o dominantes II-t
La frase «imitar la naturaleza» i ~ goza dc gran predilección encerrándose
en ella el tema de nuestro tiempo y siendo las precisiones conceptuales conti-
nuas. Completaría la idea anteriormente expresada la oposición al «realis-
mo»»,algunas veces con una virulencia verbal muy decimonónica y, todo ello,
envuelto en la oposición frontal a los movimientos de vanguardia contempo-
raneos, aunque destacamos que esto último, no lo olvidemos, sucede hasta en
Paris, y no queremos hacer casticismo. El centro del problema para la crítica
es que a partir de ahora la obra de arte se concibe, de una manera radical,
como una manifestación de la experiencia subjetiva del artista que por tanto
los juicios de valor carecen ya de toda pertinencia para los sistemas estéticos
o la evaluación artística generalmente aceptados, siendo la respuesta subjeti-
va del espectador a su propio orden artístico el único criterio válido 1
Debemos finalizar estos párrafos diciendo que hoy asistimos a la revisión
de la revisión que lleva a afirmar a Sempere. uno de ntíestros más destacados
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tnas pttcrllc tos y tcj<tc>5 cioc.tninales, Madrid, Cátedra, 1979, I,a í’acrgícrrc-cli¿í y lcr 1? r’publico. Cáte—
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1993 p Y43yss.
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abstractos, que «4...) cada ciudad necesita un Museo de Arte Contemporáneo.
Corno se sabe, yo soy bastante escéptico a la hora de valorar positivamente la
pintura de nuestro siglo que no resiste la comparación con las otras clásicas. Así
y todo, es preciso conocer cuanto se ha hecho y se sigue haciendo4j» 117 Es de-
cir, que la necesidad de conocer las ideas actuales no es por su valor estético,
del que duda, sino por la «necesidad» de conocimiento de lo realizado.
Que no todo es claridad en la crítica de arte de este período nos lo mues-
tra un artículo en EL Imparcial i LS que, desde el título resulta confuso y pare-
ce escrito en nuestros días. El final, con la amenaza de continuación, es digno
del principio:
«4.) Seguiré apuntando brevemente, etc jhcuras crónicas algunas disquisiciones es-
céticos; enunciando en ésta la receptividad de lo rigurosamente cro expresodot..)í».
Previamente ha escrito cosas como estas: rí(i) El resbaladizo sendero que condu
ce cc la cruica eíctcrpec.-e su propio dirección, ncezclondc~ cuesticnes concurrercces
círe estorban su misiócr incíepeccdiecrie. De tontos opiniocces con pretensiones outc-
riíccrios, llegcímos ci esccs realidades c.cmc.relccs y’ frIsas (íc> real no es sietnpre lo ver—
chochera), parc¡cte tiendeir dc cina clecerrc-ión defkcitíva ,s oponiendo rin tércnino cíe so—
ltic.’iotc O íd) icrcccccbable 4,)>».
Si descasemos dar sensación de continuidad con la crítica del presente
nada mejor que estos párrafos donde la ambigúedad domina. Ambigúedad
que atenta contra el principio de la precisión o exactitud estilísticas funda-
mental en periodismo It’) Frente a este ejemplo, si no único si muy extraño,
se levanta un período en la crítica de arte en la prensa diaria de España que
puede ser considerado como uno de los más fecundos tanto por los periodis-
tas y escritores-colaboradores que firman estos artículos como por las ideas
expíesadas.
5. A modo de conclusión.
El reduccionismo siempre es peligroso pero tentados a sintetizar tendría-
mos que apuntar que la crítica de arte en estos años se debate entre los idea-
les clásicos con la condena, de un lado, de lo académico y de otro, salvo ex-
cepciones y muy importantes, la no aceptación de las nuevas vanguardias. El
arte historicista goza aún de aceptación aunque se va abriendo paso la idea
Sempere. Eusebio, LI País. Madrid, 7 dc r,eíobre de 1 981.
u Bc»sch. Ca ríos, tigenos sagenic-ic»nes estéticas, en El Icmcporria¿ Madrid, 5 dc Agosto de
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de la independencia del arte. La apertura hacia los nuevos ideales estetícos
—la feogenia en el arte contemporáneo— tiene en Nonelí su artista y en Opis-
so su crítico. La cumbre, José Ortega y Gasset y Eugenio d’Ors. Cada uno en
lo suyo y sin que confundamos ni equiparemos. Sólo sintetizamos por mor al
espacio.
La documentación no debe limitarse a las criticas de arte, expresión de
los ideales estéticos de los críticos y de la época, sino también a las noticias
en donde muchas veces queda expresado el espíritu del tiempo.
Sin embargo no era este, la reconstrucción de los ideales estéticos de este
período, el objetivo de este artículo, sino el de señalar la importancia del pe-
rindo en que se gesta la crítica de arte en la prensa, como una necesidad de
las nuevas relaciones entre público y artista, que alcanza una considerable al-
tura y. al final del período, deja traslucir los males que ya aquejan a esta nue-
va expresión del espíritu.
